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Vol. X de REVISTA JURÍDICA 



Semblanzas 

Jam'dioas 



Álvartz del Manzano, Alvarez (O. Melquíades), Andrade (O. Rafael), Azcárate, 
Balbin de Unquera, Barrio y Mier, Barroso, Benito y Endara, Bemaldo de Quirós, 
Bonilla y San Martfn, Canalejas, Cantos (don Vicenta), Castilleio (O. José Luis), 
Dito, de Diego (D. Clemente), Díaz Valero, Ofez Macuso, Oomenech (O. Pascual), 
Escosuta (O. Rafael), Ferreiro Lago (O. Ramón), García Caballero (O. Manuel), Gar- 
da Heireros, Gómez de la Serna, González del Alba, González Revilla, Groizard 
(o. Alejandro), Hereza (O. Ceclllo\ Labra, Lastres, León Sotelo, López de Haro 
(O. Rafael), López Palop (D. José), López Puigcerverg, Maura, Mayada y Vega, 
Mena y Garcfa (O. José), Menéndez Pallares, Mlifana(0. Emilio), Monasterio (O. An- 
tonio), Monlejo, Moragas, M. Nacarino (O. Rafael), Novóa Seoáne, Olivart (mar- 
qués de). Olivar (O. Bienvenido), Puyol y Alonso, Rada, Rives (O. Francisco de P.)i 
Ruiz y Garcfa de Hita, Sallllas, Salom, Sánchez Diezma, Sánchez Román, Soto y 
Hernández (O. Antonio), Torre de Trassierra, UreRa, Vadilio (marqués del), Val- 
verde (D. Calixto) y Zarandona (O. Francisco). 

PIR/v\AS DE 

Andrade, Azcirate, Benito y Endara, Bonilla y San Martín, de Diego (Cle- 
mente), Delgado y Alcalá, Galvarriato, García Herreros, Hereza (Cecilio), Labra, 
Landeira, Lastres, «Licenciado Vidriera», Manresa, Mengual, Miñana, Novóa Seoáne, 
Sánchez Román, Sauquillo, Soto y Hernández, Toral, (josé), Toral (Juan), Torre 
de Trassierra, de la Vega y Villabrille. 
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Dos palabras 

Al recoger Revista Jurídica, hoiirmulofte. hs retratos d^ 
los que fueron 6 so7i ó jrrometen ser Uustres en el mundo 
jurídico español, no quiso acompañarlos de notas de cédula 
personal y farragoso listín de nombres de la Bibliografía, 
sino de rasgos morales que. juntos- con los fisonómicos, pu- 
dieran dar la cabal representación sintética de ccula uno. 
Se pensó qite no es h que más importa de los hombres saber 
en qué sitio del planeta vieron la luz. ni qué signo del Zo- 
diaco presidió su nacimiento, ni tampoco qué señales de s¿ 
dejaron en los libros ó en los discuríios\ datos todos libres de 
escamoteo para el más miope de los cronistas del pm'venir: 
se pensó qu£ lo interesante de cada hombre, lo que en ellos 
existe de verdadero ^documento humano^, es lo espontáneo 
y lo intimo: lo que no palpita en los trazos de la pluma, ni 
en las modulaciones de la palabra, por intensamente propio, 
y lo que no se bastardea por la pesadilla del ¡júblico. ese so- 
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, herano jv£Z, que, torvo ó zumbón, está siempre delante de 
los ajos y en el magín de hs mismos príncipes del pensa. 
miento. 

Nombres prestigiosos y nombres que se anuncian con 
espléndido amanecer derrochador de Itcces alegraron y dan 
la sal de su valia á aquella publicación, Pero la revista, 
como el periódico diario, es no más que brillo relampaguean- 
te, son que se extingue al segundo de nacer; y hubo de pen- 
sarse por eso en una forma de pei^manencia del contorno 
espiritual de los semblanzados, para que pueda servir de 
indicación de rumbo en sus juicios á los hombres venideros. 

... Y de ese propósito 7iació este volumen, que tendrá 
hermanos si él público á quién se dirige le acoge con el afecto 
que merecen hs hombres que en él figuran en semblanza y 
los hombres — aparte el recopiludor — que le avaloran con 
sus firmas, , 

J.-A. QALVARRIATO 

; " j7brH 90S 
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D paustino Álvarez del CDmnzano. 



V T /^^^^^ ^^" ciertamente los pro f esores que figuran en 
¿rKC nuestras Universidades, pero pocos, muy pocos, los 
verdaderos maestros. Profesor es todo aquél que, investido 
oficialmente de esta dignidad, después de haber acreditado 
su suficiencia científica, se dedica á la tarea de instruir. 
Pero el maestro es algo más; el maestro ha de tener, no 
sólo base de conocimientos y amor á la enseñanza, sino 
también cierto quid divinum que da únicamente la natu- 
raleza y que ha de servirle para inculcar en el alumno el 
conocimiento y el a/mor á lo Verdadero. Un Menéndez y 
Pelayo, un Alvarez del Manzano, hicieron sentir á las ge- 
neraciones que escucharon y escuchan su palabra, ese 
amor á la ciencia, y las conmovieron de un modo íntimo 
con la sensación de lo grande. 

De mí sé decir que siendo como soy muy parco en 
estos calificativos, no vacilo en apellidar maestro insigne 
al que fué mi profesor de Derecho mercantil en la Univer- 
sidad Central. La extremada simpatía de su persona, la 
corrección exquisita de sus maneras nos atrajeron desde 
un pfincipio, y nuestra consideración se trocó en entusias- 
mo sin límites cuando le oimos disertar con severa elo- 
cuencia, irreprochable lógica y profundo conocimiento 
de la materia, sobre los temas de la disciplina que con es- 
pecialidad profesa. Y no éramos nosotros solos: en su cla- 
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se se daba un fenómeno verdaderamente extraño á pesar 
de la aparente aridez de la ciencia; á pesar de la variedad 
de inclinaciones de los alumnos, todos seguían con silencio 
religioso y creciente interés la palabra del maestro, que con 
habilidad insuperable, sabía despertar la atención de todos, 
apasionarles por una cuestión mercantil como por el desen- 
lace de un drama y sacar á luz el problema latente de la 
vida en las instituciones del Derecho más real, más univer- 
sal y más vivo de todos: el Derecho comercial. 

Alvarez del Manzano entró muy joven en el profesora- 
do, obteniendo en brillante oposición la cátedra de Dere- 
cho mercantil de la Universidad de Granada. Pasó después, 
mediante oposición también, á la Central, y es además ac- 
tualmente consejero de Instrucción pública, vocal de la co- 
misión general de Codificación y académico de número de 
la Real de Ciencias Morales y Políticas. Su producción 
científica está principalmente representada por su Curso de 
Derecho mercantil, filosófico^ histórico y vigente, espa- 
ñol y extranjero (2.* ed. 1903), del cual sólo han visto la 
luz pública el tomo i.° y varios fascículos del 2.^\ aparte 
de otros trabajos de menor extensión, aunque no de escaso 
interés, entre los que figuran: una memoria acerca de El 
Jurado mercantil, premiada por la Real Sociedad Econó- 
mica de Amigos del País de Granada; una ponencia, pre- 
sentada en el Congreso jurídico de Barcelona, acerca de 
La Hipoteca marítima; dos estudios acerca de Relacio- 
nes entre la Iglesia y el Estado y La Escuela, y un pre- 
cioso discurso acerca de León XIII y la cuestión social. 

La labor tenaz y constante de Alvarez del Manzano es, 
sin embargo, la enseñanza, ala cual en cuerpo y alma se de- 
dica. Su método intachable, su admirable sistema han crea- 
do escuela, y desde este punto de vista, su influencia en el 
progreso de la ciencia jurídica española no puede ponerse 
en duda. ¡Cuántos deben decirle lo que el Dante á Virgilio: 

« Tu se' lo mió maestro e lo mió auiore: 
Tu se' solo colui, da cu' io tolsi 
Lo bello stile, che m'ha fatto Oíiore^l 

A. BONILLA Y SAN MARTÍN. 
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D. MELQUÍADES ALVAREZ 



/nn\AESTRo en la Cátedra, en el F'oro y en el Parlamen- 
jr^kí to, Melquíades Alvarez, en plena juventud, ciñe ya 
las tres coronas más preciadas del saber. Gloriosa sin par 
la tribuna parlamentaria española, donde el arte soberano 
del bien decir recibe fervoroso culto, los mismos resplando- 
res de la iluminaria artística dificultan la visión de los hon- 
dos problemas nacionales qye se distinguen en lapenumbra, 
y allí perecen inteligencias superiores enamoradas de lo má- 
gico de la oratoria, estallante en vistosos fuegos de este- 
rilidad supina: Melquíades Alvarez, orador, no se alza en 
sus vuelos de la llanura en que la prosaica realidad alien- 
ta, y sus periodos elocuentes, vibrantes de noble pasión, y 
las luces de su palabra brillantísima son la rica envoltura 
de un robusto pensamiento dirigido á esclarecer lo que á la 
patria importa. Así, sus discursos, nunca de vana palabre- 
ría, son llamadas resonantes á las cuestiones de enseñanza, 
á la económica, á la social, á las muchas que entre nosotros 
bullen demandando solución. 

En el Foro las turgencias de la oratoria política trans- 
fórmalas en la rectitud que al derecho corresponde y 
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al ropaje espléndido sustituye con la túnica severa lie la 
Justicia: triunfador en el recinto donde el vaho de la lucha 
ahoga, triunfa también en aquel otro que llena la serenidad 
augusta del jtts suum cuique tribuere. 

Es de la Universidad, y en ella le quisiéramos, sin duda, 
cuantos vemos en la cátedra el portavoz de los hombres de 
superior inteligencia, que miran á lo alto para difundir, co- 
municando el saber, las ondas de su gran espíritu y formar 
la juventud que ha de ser mañana la que continúe las glo- 
riosas tradiciones de la nación en la Ciencia y en el Arte. 

Allí, en la Universidad, le quisiéramos cuantos sabemos 
los hermosos frutos que su corazón de joven y su inteli- 
gencia de viejo sabio habrían de producir; pero vaya donde 
quiera Melquíades Alvarez, porque donde esté, allí lucirá 
en llamaradas el cerebro privilegiado de un hombre apli- 
cándose al estudio de los difíciles problemas que á la patria 
agitan. 

J.-A. QALVARRIATO 
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ANDRADE (D. RA FAEL) 



DOS cosas suelen faltar generalmente á nuestros políti- 
cos: ilustración y constancia. Cuanto al primer de- 
fecto, explícase bien por las agitaciones y desasosiegos 
que la vida política trae consigo y que no dan lugar á la 
quietud apacible que la labor intelectual exige. Con respec- 
to al segundo, se disculpa por la ausencia de programa y 
de ideales definidos en nuestros partidos políticos, en los 
que intereses personales suelen predominar por desgracia 
sobre principios de doctrina. 

Lo que precede no va enderezado á otro fin que el de 
hacer notar lo valioso de aquellas personalidades políticas 
españolas en quienes se echan de ver virtudes contrarias á 
los defectos indicados: tal acontece con Rafael de Andrade 
y Navarrete. Su ya larga vida de parlamento comprueba 
la persistencia de sus ideales. Las hojas del Diario de Se- 
siones; los trabajos realizados durante el ejercicio de los 
cargos de director general de los Registros y de subsecre- 
tario de Gobernación, demuestran las altas dotes intelec- 
tuales de nuestro biografiado. Desempeñaba el último de 
los citados puestos cuando se redactó el proyecto de mu- 
nicipalización de los servicios públicos (de capital impor- 
tancia en nuestra historia administrativa), en el que tuvo 
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ño pequeña parte, y siempre sé recordarán con deleite sus 
hermosos discursos acerca del presupuesto de Instrucción 
pública y cierto interesantísimo prólogo que antecede á 
una conocida edición del Código de comercio vigente. 

Pero antes que la elocuencia y que la condición cientí- 
fica, se destaca en Rafael de Andrade una cualidad que 
le hace ser querido entrañablemente por cuantos le cono- 
cen y le tratan: la simpatía. Posee este don en grado sumo, 
y á él debe muchos de sus mejores triunfos. Doctrina que 
él defienda podrá parecer en sí misma condenable á ve- 
ces, pero seguramente hallará partidarios entre quienes ex- 
perimenten la influencia de su palabra. Semejantes cualida- 
des reunidas hacen dé él una rara avis en nuestra galería 
política. *' 

A. BONILLA Y 8AN MARTÍN 
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D. GUMERSINDO DE AZCÁRATE 



nriyA figura de Azcárate es sobrado conocida para que 
í-Ll necesite de larga ni encomiástica biografía. Sus obras 
jurídicas, sus enseñanzas en la Universidad Central, su lar- 
ga labor en el Ateneo y sus campañas en el Parlamento y 
de propaganda, han sido sobrados medios de dar á cono- 
cer su talento y laboriosidad, nunca desmentidos y por na- 
die negados. 

¡Para qué decir más! Las semblanzas suelen tener una 
extensión^ una exuberancia en elogios; en razón inversa 
con los verdaderos méritos del biografiado. Azcárate no 
necesita de bombos, y yo soy el menos autorizado para 
hacer tal cosa, ya que el cariño filial que le profeso me 
haría ser notoria é involuntariamente parcial . 

Que Azcárate nació en León el año 1840, que fué ofi- 
cial de la Dirección de los Registros (por oposición) el 62: 
catedrático, también por oposición, más tarde; director ge- 
neral durante la época revolucionaria; diputado, algún 
tiempo después; académico, etc., etc., son cosas fáciles de 
averiguar recorriendo los tomos de la Ouía oficial, Pero 
que fué director, cobrando sólo el sueldo de la plaza de 
oficial que por oposición desempeñaba; que al posesionar- 
se de su plaza de profesor de la Universidad después de 
unos ejercicios de oposición que le granjearon el respeto 
y la admiración de Cánovas del Castillo, que las presidía, 
perdió 3,000 pesetas anuales de diferencia de sueldo por su 
sólo amor al profesorado; que en un célebre asunto profe- 
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sional de colosal cuantía, en el que como abogado intervi- 
no, delegó voluntariamente en el Colegio la regulación de 
honorarios, son hechos que tal vez se ignoren, y que pin- 
tan por completo su carácter. 

Como catedrático, sus ya numerosos discípulos pueden 
ser testimonio fiel de su inmenso valer. En más de veinti- 
cinco años de profesorado no ha repetido jamás sus expli- 
caciones: El carácter de estudio superior de los cursos del 
Doctorado, le permiten desenvolver en cada uno de ellos 
una institución fundamental del Derecho. ¡Lástima grande 
que no publique siempre el resultado de sus explicaciones, 
como hizo con su monumental estudio sobre la Historia 
del Derecho de Propiedad^ y que de sus cursos sobre el 
Derecho de familia no quede más huella que la produci- 
da en la inteligencia de sus discípulos! 

Como político, su opinión es de las más escuchadas 
del Parlamento. De la profundidad con que estudia las 
cuestiones palpitantes y de efímera duración de la política, 
dan fe §u libro sobre El Sel f- Government y la Monar- 
quía doctrinaria, escrito para refutar á Cánovas su teo- 
ría sobre los partidos legales é ilegales, y sus numerosos 
estudios de Derecho político comparado. 

Como hombre honrado, cariñoso y bueno se manifiesta 
en todos los actos de su modesta vida privada. Carácter 
abierto y bondadoso, á nadie niega su concurso, cuando á 
él se acude. 

¡Es tan bueno, que le parece bueno todo lo que le con- 
sultan los demás, sólo porque no es suyo! 

Y nada más digo, pues aun en la seguridad de que la 
veneración y cariño que le profeso me harían ser apasiona- 
do, tengo la evidencia de que hasta ahora, no he sido sino 
sencillamente justo. 

E. GARCÍA HERREROS 
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^ fialbln dé Unqaera 



HiGURA respetable por más de un concepto, es, en la 
prensa profesional á que ha consagrado todos sus 
amores y todas sus energías, la de D. Antonio Balbín de 
Unquera, redactor-jefe de la Gaceta del Notariado. 

Nadie que supere ni iguale siquiera al Sr. Balbín en esta 
ingratísima tarea de emborronar cuartillas, en la que tan- 
tas veces el espíritu desmaya y la pluma, perezosa é impo- 
tente, se niega á verter en las cua'rtillas las ideas borrosas 
que el exprimido cerebro le dicta, en este empeño porfia- 
dísimo, en el que á fuerza de golpear sobre el yunque se 
vacían en fórmulas concretas las aspiraciones y los deseos 
y los ideales de las gentes, palpitaciones de vida que el pe- 
riodista recoge y condensa para llevarlas á donde deben 
de ser oídas. 

Balbín de Unquera es un veterano de la prensa profe- 
sional, cubierto de laureles ganados .en las nobilísimas 
luchas por la ciencia y por el progreso. La Academia de 
Jurisprudencia, La Revista de Legislación y especial- 
mente la Gaceta del Notariado^ de la que es redactor- 
jefe desde 1870, llenas están de trabajos notables en los 
que se hermanan un profundo sentido jurídico con una ex- 
presión sencilla y clara y con un amor entrañable á cuan- 
to significa racionales avances. Suyos son entr^ otros, pre- 
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ciosos estudios sobre la Caricatura^ €ín su aspecto litera- 
rio, artístico y jurídico, sobre Historia del Notariado, La 
Moral notarial, ensayo de una biblioteca especial del Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, Qapacidad jurídica de los 
sordo-mudos^ amén de una porción de monografías y de 
artículos de fondo en los que el Sr. Balbín, con erudición 
pasmosa y con claridad de juicio, trata de mil cuestiones 
de Derecho y especialmente de Legislación notarial. 

Si toda una vida consagrada al estudio de problemas 
áridos, á la vulgarización del derecho y á la defensa de no- 
bles ideales y de legítimas reivindicaciones, es acreedora al 
respeto y al aplauso público, nadie como D. Antonio Bal- 
bín de Unquera, merece ese respeto y ese aplauso, ni nadie 
como él al doblar las cimas de la vida, puede volver los 
ojos con más legítimo orgullo para abarcar de una sola 
mirada el largo camifto recorrido. 

José TORAL 
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BARRIO Y AÍER 



ZJ BOGADO insigne, no es de aquellos que ponen al ser- 
J^J-» vicio de una mala causa los talentos del jurisconsul- 
to; es de aquellos que visten la toga para defender la cau- 
sa del inocente y para amparar el derecho del desvalido. 

Orador elocuente, defiende sus ideales con tesón, pero 
con nobleza, con gallardía exenta de arrogancia. 

Defensor de los principios políticos tradicionales espa- 
ñoles, es de los que sacrifican en aras de sus ideas su re- 
poso, no de los que de ellas se sirven como escabel para su 
encumbramiento personal. 

Político, sí, pero político á la antigua usanza, noble, 
desinteresado, sincero, no de aquellos que hacen de la 
política práctica su medio de vivir y de la bandera de un 
partido girón que encubre la ambición personal, el deseo de 
medro. 

Político honrado, que constante en sus opiniones no 
cambia de partido político, ni se afilia á una bandera para 
lograr el triupfo de las propias aspiraciones, como tantos 
otros, sino que sus convicciones son tan firmísimas como 
la roca granítica que desafía las cóleras del Océano y las 
iras de los huracanes. 

Es su carácter tenacísimo, propio de los hombres de 
antigua cepa, lo que hace del insigne maestro un español 
de los buenos tiempos antiguos. 
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Fué profesor de Filosofía y Letras, perteneció a la Uni- 
versidad de Oviedo y dejó en todas partes recuerdo grato 
en todos los que frecuentaron su trato, sin distinción de 
ideas ni de partidos. 

Como profesor de Historia del Derecho en la Universi- 
dad Central, descuella su figura como investigador de 
nuestro Derecho histórico y como claro expositor, y es lo 
más notable que allí donde tantos otros sólo encontrarían 
materia para árida enumeración de datos y de\ fechas. Ba- 
rrio y Mier adorna con las bellezas del castizo estilo los 
recuerdos del tiempo que fué, los monumentos legislativos 
^que nos legaron nuestros mayores. 

Amante de la verdadera ciei;icia, no hace del examen 
una simple formalidad académica, sino una prueba de ver- 
dadero estudio y piedra de toque del valor individual; por 
eso sus notas, distribuidas con espíritu de justicia, son ga- 
lardón codiciado por sus alumnos, como signo indubitado 
de la aplicación personal. 

Sólo se le reprocha un defecto: el resultado de su la- 
bor como profesor no se halla concretado en forma de li- 
bro, sino que sólo sirve para las explicaciones orales de su 
clase, siendo labor de un día apenas retenida en la memo- 
ria de sus alumos, labor que no adopta la forma del pe- 
renne tratado que sirve para las generaciones venideras. 

Nosotros creemos que á Barrio y Mier le corresponde 
una tarea: escribir la Historia del Derecho español. 

Barrio y Mier tiene lo que más puede ambicionarse en 
este mundo: el cariño de sus amigos y el respeto de sus 
enemigos políticos. 

Emilio MIÑANA 
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D. Antonio Barroso. 



XjTué su bufete, durante diez años, en Córdoba, no sólo 
A-^l el más buscado por los clientes ricos, sino el que 
preferían los perseguidos y los pobres, que en Barroso en- 
contraban un consejero leal y un defensor sin tibiezas. 

Mayor horizonte reclamaba su actividad, y á Madrid 
vino á ejercer la profesión con singular fortuna, intervinien- 
do en mucho^ asuntos importantes que le acreditaron de 
conocedor inteligente del derecho y hábil polemista. 

Como tantos hombres de valer, Barroso no supo resis- 
tirse á los halagos de la política y político es, — ya más 
que otra cosa, — político militante, consagrado por entero 
á gustar las dulzuras y los amargores que alternativamen- 
te produce el arte de Ja gobernación de los pueblos. 

Hace muchos años que representa en Cortes á su tierra, 
y si no la olvida para trabajar en su favor, tampoco en el 
Parlamento se excusa de intervenir en las cuestiones que 
en él se discuten, llevando á ellas el espíritu de la demo- 
cracia en cuyas filas forma. 

Director de Penales en 1903, aunque poco tiempo, dejó 
buena memoria de su paso con la unificación de sueldos y 
plantillas, amén de otras reformas útiles; director de Co- 
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municaciones, aún se recuerda á Barroso con complacen- 
cia en el Ministerio chico por sus desvelos en pro de los 
servicios públicos y del personal á sus órdenes; gobernador 
de Madrid en circunstancias difíciles, supo mantenerse con 
autoridad en su puesto é intervenir en multitud de conflic- 
tos de trabajo, consiguiendo siempre la armonía entre obre- 
ros y patronos. 

Al advenimiento del partido liberal, el Sr. Montero Ríos, 
que conoce el valer de Barroso á quien tuvo á su lado sien- 
do ministro de Gracia y Justicia, le designó para ser sub- 
secretario de este departamento importantísimo. 

Mucho hay que hacer en aquella casa, mucho y de ex- 
traordinario interés para el país. 

Los ministros que se sucedan trayendo intenciones de 
acometer reformas, harían bien contando como auxiliar in- 
dispensable con Barroso, que posee condiciones excelentes 
para el estudio y solución de los problemas jurídicos. 

J.-A. QALVARRIATO 
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i). Xorenzo ¿eniio y €ndara. 



p^E aquí todo un hombre lleno de energías, de voluntad 
r-L^c y de ciencia. Los que conocen de cerca á Benito se 
admiran de cómo puede la humana naturaleza resistir tan- 
to trabajo, abarcar tantos conocimientos, tener tan firme y 
decidida voluntad. Porque fuerza es confesarlo: Benito es 
de aquellos catedráticos que honran á nuestras Universida- 
des; en él, todo son nervios; para él nada pasa ignorado 
de lo que atañe al Derecho mercantil, del que con orgullo 
podría decirse que es su atleta. 

Benito estudió en Valencia y en Madrid, donde terminó 
su carrera de Derecho y en donde recibió la muceta de doc- 
tor. Trabajador por naturaleza, pasó los albores de su ju- 
ventud en el suprimido Ministerio de Ultramar y más tarde 
en la Dirección general de Penales, en donde dejó huellas 
que acreditan su rectitud, su energía, su imparcialidad, su 
honradez, su laboriosidad y su ciencia. F.n este estado se 
anunciaron á oposición las cátedras de Derecho mercantil 
en las Universidades de Madrid, Salamanca y Zaragoza, y 
Benito firmó aquellas oposiciones con los ilustres profe- 
sores D. Faustino Alvarez del Manzano y D. Ricardo 
Checa. 

Cómo fueron aquellas oposiciones de reñidas, no lo sa- 
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hemos. Lo que sí nos consta es que Benito, sin influencias, 
presentó batalla á aquellos dos colosos opositores y probó 
al Tribunal que allí donde se habían sentado á derramar 
ciencia Aladrigal (El Tostado) Melchor Cano y Pedro Mon- 
zón tenía destinado su sitio. Y Benito fué catedrático de 
Derecho mercantil en la Universidad salmantina. 

De Salamanca pasó el año 1891 á explicar Derecho ci- 
vil á la Universidad de Valencia, y más tarde en 1896, De- 
recho mercantil, cátedra que desempeñó en esta Universi- 
dad hasta 1900, que fué trasladado á Barcelona á ocupar 
la cátedra del sabio D. Manuel Duran y Bas. Con este tras- 
lado bien puede decirse que si Barcelona llenó el vacío que 
produjo Duran, Valencia dejó otro difícil de llenar; y hoy 
se dice que donde Benito se sienta, se borran las tradicio- 
nes, por gloriosas que sean, ya que el explendor de sus co- 
nocimientos eclipsa las luces de sus antepasados. 

En una palabra: para saber qué significa Benito en aque- 
lla casa docente, basta decir que los catalanes, con esa in- 
tención que les es propia, le llaman el Rector bis, 

Y para terminar, dos palabras sobre la grave misión 
que desempeño al publicar esta semblanza. P'uí su discípu- 
lo en Derecho civil y mercantil, y aunque ignorado del 
maestro, porque pertenecía á los que según frase vulgar, 
forman el montón anónimo en una cátedra, aquella inteli- 
gencia tan clara y aquella voluntad de hierro despertaron 
en mí la afición á los libros y al estudio, hasta el extremo 
de declarar ingenuamente que cuanto so}^ y sé á Benito se 
lo debo. Entonces fui su discípulo; hoy soy su cariñoso y 
agradecido amigo. ¡jCon qué, pues, puedo pagarle si no es 
hilvanando estas líneas? Permítame el maestro venerado y 
querido que de él me haya ocupado. No era yo el llamado 
á mezclar nombre tan glorioso con palabra tan desali- 
ñada; pero lo 'hago con gusto al escribir esta semblanza, 
que si en algo merece la pena, será por la gratitud y la 
imparcialidad que le sirven de fundamento. 

José María MENQUAL 
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CONSTANCIO BERNALDO DE GÜIROS 



DECIR de Quirós que concluyó con brillantez sus estu- 
dios en la Universidad de Madrid, y que muy ioven, 
casi un niño, escribió su primera obra, es sencillamente 
confundirle con tantos otros que acabaron brillantemente 
su carrera, y escribieron su correspondiente libro, sin que 
por eso dejen la menor huella de su ^lo nacida persona- 
lidad. 

Y esta es precisamente la característica de Quirós. 

Su libro sobre La>i míe cas temias fie la criminaU- 
dad: el posterior titulado La mala vida en Madrid: un 
estudio del AlcoJwlimno. etc., con ser obras todas* de las 
que siempre qíiedará algo, valen aún más por la vigorosa 
personalidad que se revela en ellas. 

Y no es que Quirós afirme su personalidad por medio 
del socorrido procedimiento de la immdabilidad , pensan- 
do hoy lo mismo que ayer, y tratando con igual criterio 
todas las cuestiones; no: Quirós cambia, vacila algunas 
veces, se contradirá otras, pero ¡qué importa! si en el 
fondo de sus libros y en los más insignificantes párrafos de 
todos sus artículos, se ve siempre un alma sencilla; un 
hombre, antes que todo, bueno; un escritor sincero, brusco 
y aun seco á ratos, pero siempre indulgente, siempre aman- 
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te de los desgraciados, siempre cariñoso con los pobres de 
espíritu... y de fortuna. 

No voy á examinar su ya larga labor. 

Las Nuevas teofias^ traduciéndose al alemán, la Mala 
vida á punto de agotarse, demuestran que no pasa inad- 
vertido lo que mucho vale, y sin embargo hasta ahora sus 
trabajos no habían obtenido ninguna recompensa oficial. 

Hoy Quirós figura en el Instituto de Reformas So- 
ciales por sus indiscutibles méritos, y tiene ganado por de- 
recho propio un puesto en la Escuela de Criminología, 
que seguramente le será reconocido y otorgado. 

Nada más digo. 

Quien quiera conocer á Quirós, vea cómo trata en su 
Mala vida los más repugnantes hechos de degeneración 
psico-física, sin odios ni rencores, y con una ternura infi- 
nita, que si disculpa al vicioso, hace detestable al vicio; es- 
tudie sus trabajos sobre los animales y las plantas, sujetos 
de derecho al fin y al cabo; y mírele esparcir su alma de 
niño y de artista en sus artículos á la Sierra, en los que 
en una prosa que ni es ni pretende ser académica, encierra 
más poesía que la mayor parte de los cantos y poemas de 
los profesionales del arte. 

Quirós es inteligente y es bueno; ama lo justo y lo 
bello, ¡qué mejor alabanza que esta misma verdad! 

E. GARCÍA HERREROS 
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Molió Bonilla y San Martín 



p^ERMosü el sol que se oculta envolviéndOvSe en las pri- 
r-L'G meras tenues sombras de la noche, es más hermoso 
cuando se levanta arrebujado en las pálidas luces del ama- 
necer, prometedoras de resplandores llameantes. Se escribe 
con respetuoso cariño de aquellas figuras que no han pa- 
sado por la vida estérilmente; de aquellos hombres que han 
servido, que aún sirven para acrecer los caudales de la hu- 
manidad; pero corre más satisfecha la pluma y el escritor 
halla mayores alegrías ocupándose de esos otros hombres, 
pertenecientes á la juventud, que con los primeros trabajos 
de su inteligencia dan la medida de la importancia de su 
labor en lo porvenir. 

Adolfo Bonilla es todavía un muchacho por la edad, 
pero es ya un viejo por la latitud de sus conocimientos, 
por lo profundo de su cultura, por el aplomo de su crí- 
tica, plenamente demostrado todo en cerca de cuarenta vo- 
lúmenes de distintas materias que corren por ahí ganándo- 
le aplausos merecidos. 

Doctor en Filosofía y Letras y en Derecho, facultades 
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hermanas que se prestan auxilio mutuo, estudió ambas ca- 
rreras no ad vanm puerorum. como decía el inolvidable 
maestro Camús, sino seriamente, lógicamente, magnífica- 
mente si el adverbio es admitido: quiere decirse que no sa- 
tisfaciéndose con el sutil barnizaje de la cátedra y el irracio- 
nal método de los libros, que por lo común se escriben con 
miras económicas, casi nunca conformes con las necesida- 
des de la ciencia, Bonilla hojeaba autores, meditaba, rebe- 
lábase contra el ntagister (lixit, esclavizador de las inteli- 
gencias, castrador de las voluntades, y se iba formando por 
sí mismo con esa independencia de razón que da por resul- 
tado las líneas vigorosas determinantes de una enérgica 
personalidad. 

Abraza muchas disciplinas el poderoso entendimiento 
de Adolfo Bonilla y San Martín (i) familiarizado con Pla- 
tón y con Terencio, con Lope y con Calderón, con las 
ciencias positivas y las ciencias de especulación, con los 
códices del XIII y las obras recién impresas, con toda la 
antigüedad gloriosa, y también con los problemas sociales y 

(1) Obras publicadas [)or Adolfo Bonilla y San iMartín: Con- 
cepto y teoHa del Dei'echo: Los gobiernos de partido: lov. Diá- 
logo platónico; Solrre los efectos de la voluntad unilatñ'al (propia 
ó ajena) en materia de obligaciones mercantiles; Clarormn hispa- 
niensimn epistoloe inédita' ad hnnmniorunt. litterarnni historiam 
pe^'tinentes; Historia de la literatnra española (traducción del 
inglés, con anotaciones); Estudios jurídicos: L Gérmenes del feu- 
dalismo en España, IL De la naturaleza y s^ignificación de los 
Concilios toledanos. IIL Aguas. Minas. Montes. fV. Método para 
el estudio de la filosofía del Derecho; Etimología de « Picaro»; El 
cancionero de Mathías Duque de Estrada; El diablo cojuelo. por 
Luis Vélez de Guevara, (con introducción, comentarios y apén- 
dice); El viaje entretenido de Agustín de Mojas; Cal)allero ventu- 
roso..., por D. .Juan Valladares de Valdelonuir; Algunas poesías 
inéditas de Luis Vélez de Guevara; Tju vida del picaro compuesta 
por gallardo estilo en tercia rima; Tja Hostería de ^antillana (en 
colaboración con D. Julio Puyol); El arte simbólico; El movi- 
miento teatral español durante los años 1900 y 1901; Comedia Ti- 
balda, por Perálvarez de Ayllón y Luis Hurtado de Toledo; .Luán 
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jurídicos que en la actualidad se controvierten. Muchas dis- 
ciplinas abarca, en muchas toma relieve su autoridad, aún 
muy joven, pero bien quisiéramos cuantos le estimamos 
que hiciera firme propósito de dedicarse á una sola, para 
que el triunfo fuera mayor. 

Cuando obtuvo la cátedra de Derecho mercantil de la 
Universidad de Valencia en airosa dificilísima lucha, creí- 
mos que su rumbo estaba marcado, que el Derecho mercan- 
til le esperaba y á sus solicitudes iba á posponer aquellas 
otras que le fueran del lado de las ruinas, gloriosas, pero 
al fin ruinas, de lo que fué. 

El comercio, de suavizador de las bárbaras costumbres 
de los primeros siglos, háse transformado en determinador 
del mayor número de principios que rigen las sociedades 
políticas; el Derecho mercantil que tiende á la autonomía 
entre nosotros, hállase necesitado de hombres que, como 
Manzano y Benito y Endara, le empujen por el camino del 
racional desarrollo, y Adolfo Bonilla, llevando á la discu- 
sión sus estudios severos, las luces de su saber, puede 
cooperar en gran manera al avance rápido de este Derecho, 
de mayor importancia cada día. 

«Hoy, cuando la sandez se atreve á calificar de anqui- 



(le Mena y el «Arfe mayor» (traducción del francés); Carmen 
gallinacmm; Dos cancioneros españoles; Más «Diabluras»; Plan 
de Derecho Mercantil; Derecho Mercantil Español; Luis Vives y 
la Filosofía del Eenacimdento (Obra premiada por la Real Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas); Un Laboratorio de De- 
recho; El Libro de los engaños e los asayamientos de las mujeres; 
Archivo de Historia de la Filosofía; Don Quijote y el pensamiento 
español; Los orígenes de «El sombrero de tres picos;» Epístola de 
Adelardo Tjópez de Ayala; Anales de la literatura española; Bi- 
blioteca Oropesa, tomos 1 y II (en colaboración con R. Koulché- 
Delbosc); Juan Valera (Decir antiguo). 

Próximas á publicarse: Biblioteca de jurisconsultos españoles 
anteriores al siglo XVI: Anales de la literatura española, (t. II); 
Libros de caballerías (tres tomos); Los erasmistas españoles; 
Historia de la filosofía española (t. I.); Jurkjwudencia mercantil 
del Tribunal Supretno, etc. 
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la gracia de Quevedo, y á denigrar, juntamente con 
ría, los nombres de Lope y de Calderón, es más in- 
isable que nunca divulgar el conocimiento de nues- 
lodelos literarios, á fin de que la gente nueva pueda 
• de los viejos con conocimiento de causa y aprender, 
licándose con ellos, á manejar como es debido el 
>so idioma castellano, prostituido y desquiciado en 
> de inespertos barraganes. > 

)í escribe en la advertencia preliminar de uno de 
>ros Adolfo Bonilla que, incansable trabajador, es, 
LS de un gran jurista y un excelente literato, un pro- 
filósofo, como ha demostrado soberanamente con 
cciones en el Ateneo. 

1 está eso; pero ¡cuánto mejor estaría que con el resta- 
látigo de su pluma arrojara del templo, autor de un 
ho mercantil, á los escritores hueros y á los legis- 
s desdichados, mercaderes todos, que explotan esta 
a tan necesaria para la mejor vida presente y futura 
Tumanidadl 

d.-A. QALVARRIATO 
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B. losi Canalejas y Nén&tz. 



T ^o como político insigne, portavoz de las ideas más 
i^C radicales dentro de la legalidad vigente; no como 
tribuno ardoroso, en el que se unen las maravillas de la 
palabra escultural con los convencimientos de la lógica 
irrebatible y con las delicadezas de la exquisita cortesía; 
no como amparador de toda noble causa; no como román- 
tico incorregible que lucha aún por sus ideales en medio de 
una sociedad^ decadente en la que se juntan la indiferencia 
que hiela y la ignorancia que es valladar insuperable para 
todos los avances del progreso; no por ninguna de estas 
nobles ejecutorias, títulos sobrados para obtener la admi- 
ración entusiasta de amigos y el respeto reverente de ad- 
versarios, sino como jurisconsulto, como maestro que hace 
de la tribuna forense cátedra de derecho, viene á ocupar 
el Sr. Canalejas su puesto de honor en estas semblanzas 
con las que Revista Jurídica se honra al honrar á cuantos 
descuellan y lucen con luz propia en las ciencias jurídicas, 
jóvenes y ancianos, de estas ó de las otras tendencias po- 
líticas, todos, en fin, los que desde los distintos campos de 
las ideas enaltecen la patria española y esparcen por el 
mundo civilizado los prestigios de su nombre. 

68 
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Canalej'as político, Canalejas orador, Canalejas juris- 
consulto, está tan alto, llegó desde tan joven y tan mere- 
cidamente á las más elevadas cimas de la sociedad espa- 
ñola, que la envidia, planta maldita que crece en esta mal 
llamada hidalga tierra, no puede herirle, ni la calumnia, 
arma envenenada de la política, puede mancharle. 

Inteligencia preclara, cultura inmensa, corazón grande. 
Canalejas ama lo grande y nunca los detalles de la vida, 
las pequeneces de la lucha, han podido torcerle en sus 
ideas ni desviarle de su camino. 

D. José Canalejas une á todos esos títulos que no pue- 
den contenerse en los estrechos límites de una semblanza, 
uno que le atrae todas las simpatías y le gana todos los 
corazones: es amigo sincero y amparador decidido de los 
jóvenes, aquí en este país, donde una ancianidad sobrado 
codiciosa, cierra el paso egoísta á la juventud que la em- 
puja, á la juventud que trabaja briosamente por la con- 
quista del porvenir y que procura enmendar con sus acier- 
tos los yerros de las generaciones que la precedieron en la 
cadena sin fin de los tiempos. Y la juventud que hoy es 
capullo y mañana será flor, que hoy es esperanza y maña- 
na será realidad, ve en Canalejas ó el caudillo que ha de 
llevarla al combate, ó el ejemplo que imitar y sigue entu- 
siasta ó saluda respetuosa á ese hombre del que irradian 
todas las disciplinas del saber humano y todos Ips presti- 
gios de la honradez acrisolada. 

José TORAL 
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VICENTE CANTOS 

eRA un jovenzuelo y Vicente Cantos se vio cogido en 
las mallas de la prensa grande que tantas energías 
consume estérilmente, y fué redactor fundador del Heral- 
do de Madrid, pero los brillos desvanecedores de esa lu- 
cha, más querida cuanto más ingrata, no le sedujeron, y 
libre de las ligadyras que tan pocos aciertan á romper, 
hubo de consagrar su entendimiento á labor más prove- 
chosa. 

Las oposiciones á plazas directas de registros de la 
propiedad de la isla de Cuba le llamaron, y la propuesta 
unipersonal y unánime fué el premio de sus brillantes 
ejercicios y el punto de partida para una marcha ascenden- 
te en que menudean los triunfos y en que avalora tanto 
como el poder de su inteligencia el de su firme voluntad, 
potencia del alma entre nosotros enclenque, sin embargo 
de ser la de conquistas más seguras. 

A los dos años de ingresar en el Cuerpo, Cantos servía 
un registro de primera clase: ¿Favores de la suerte? Mimos 
del querer. Las sombras tristes de la insurrección comen- 
zaban á invadir los campos luminosos de Cuba, y los Re- 
gistros, lejos de ofrecerse apetecibles, eran promesa de in- 
tranquilidad continua, cuando no de peligros inminentes: 

Cantos pensó en el audaces clásico, y despreciador del 

miedo, presentóse á todos los concursos, solitarios por 
consejos elocuentes de la prudencia conservadora. 

Guardias hizo guerreras, sin abandono de los deberes 
del funcionario, y así lo atestigua el registro de Trinidad, 
que reconstruyó dando fin á los libros provisionales. Hizo 
guardias, pero en su expediente no se busquen: se opuso 
á que constase lo que consideró extricto cumplimiento de 



Digitized by 



Google 



un deber del patriota. Se opuso, como se opuso también á 
recibir'la cruz de Beneficencia, para la que fué propuesto por 
lo de Consuegra, y á que le concediesen honores de Jefe su- 
perior de Administración, por sus desvelos inteligentísimos 
en la Exposición última de Segovia, cuya alma fué. Datos 
son estos de valía para conocer un carácter integérrimo de 
los que no abundan en nuestra, con vistas al salvajismo, 
decadente generación, que tanto se afana por conseguir 
cintas y avalorios y tan ridiculamente se pavonea luciendo 
signos de esclavitud. Cantos, en su odio á premios por 
cumplir su obligación, llegó hasta el escamoteo de una 
propuesta á su favor del propio legajo de firma de un mi- 
nistro, que tal vez ignore este hecho. 

En todos los registros que ha desempeñado quedan se- 
ñales de que por allí pasó un hombre celoso por su fama, 
un organizador incansable, una inteligencia dirigida al 
bien. Del concepto que siempre ha merecido á sus jefes 
testimonian sus cargos de juez de oposiciones en Ultramar 
y de las que se celebraron para cubrir plazas de Auxiliares 
de la Dirección, en la cual y en el Ministerio ha sido en no 
pocas etapas colaborador inteligente en trabajos de trans- 
cendencia. 

Registrador de Segovia, sintiendo la nostalgia del pe- 
riodismo, pasante ayer de gran fuerza jurídica en estudio 
de tanto cartel como el de Canalejas, Vicente Cantos, es- 
píritu moderno, luchador de vivísimos alientos, es de los 
hombres á quienes reclamaba Madrid y en Madrid está, en 
el Congreso de los diputados, en donde entró por la puer- 
ta grande, mandado por su país natal, la provincia de Cas- 
tellón, y derrotando al candidato encasillado á quien apo- 
yaba el famoso cacique el Cosi^ dominador cuarenta años 
de aquel distrito. 

Cantos no se dislocará en la gárrula palabrería que 
entretiene á las tribunas: será un alma española, henchida 
de rectitud, de voluntad y dé saber que sin herir el bombo 
del mercachifle político, labore constantemente por la per- 
fección de las leyes, sólida base del nacional adelanto. 

U.-A. QALVARRIATO 
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D. JOSÉ LUIS CASTILLEJO 

(Lic«nci«do Vidriera) 



HORMA parte Castillejo de esa falanje brillantísima de 
jóvenes que en la prensa y en el libro, en la cáte- 
dra y en el foro, dejan profundas huellas de su paso y son 
esperanza legítima de cuantos les alientan con su simpatía 
y les premian con sus aplausos. 

Su juventud no es un estorbo para que sea ya aboga- 
do diestrísimo y galano escritor. Une á los méritos indiscu- 
tibles del abogado que penetra con paso resuelto por las 
sendas intrincadas del Derecho positivo, la maestría del 
periodista, que, conocedor del público, sabe adornar la na- 
rración árida y soporífera de las actuaciones judiciales, con 
filigranas de literato y con fina gracia, sin descuidar el ati- 
nado comentario jurídico, ni la crítica severa, ni la obser- 
vación aguda. Quien le haya oído informar en causas tan 
célebres como la del Chato del Escorial, la del anarquista 
Gibes y recientemente en la defensa de Carreta; quien haya 
leído en el Heraldo de Madrid sus «Tardes en las Sale- 
sas>, verdaderos modelos de cawsme jurídica; quien haya 
oído su memoria «La prensa y los poderes del Estado» 
discutida en el Ateneo de Madrid; ocupádose en su estu- 
dio crítico «Inseguridad testamentaria >; saboreado su li- 
bro «Un año en las Salesas>, convencido estará de lo fle- 
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xible de lee personalidad científica y literaria del «Licencia- 
do Vidriera >, que hace famoso el nombre inmortalizado 
en la novela por el más grande de los ingenios españoles. 

Las revistas de los Tribunales, eran, antes que el «Li- 
cenciado Vidriera>, las modificase con su estilo galano y 
ameno, relaciones desabridas y latosas, que apenas si por 
llenar necesidades de información ocupaban un hueco en 
los periódicos. Castillejo, imitado en este punto por todos 
los revisteros judiciales, las ha moldeado con nuevas for- 
mas, haciendo que el público lea como agradable pasatiem- 
po lo que antes despreciaba por enfadoso y pesado. 

Castillejo pertenece á la juventud triunfante; no siente 
los decaimientos de las inteligencias estériles, ni los des- 
mayos de la voluntad débil. Lucha y vence con las armas 
nobilísimas de la ciencia, con la constancia del que siente 
los espoleos de la ambición legítima y sabe que no se arri- 
ba sin trabajo á las altas cumbres de la vida, ni obtiene el 
triunfo quien no busca, con empeño tenaz, el laurel de la 
victoria. 

Jos* TORAL 
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DATO 



AT sí, Dato á secas, sin unirle el nombre anteponiéndole 
J>-1» el vulgarísimo FJxcelentisinio Señor^ mueca escrita 
de la vanagloria estéril con que se lustran tantos y tantos 
cerebros vacíos como andan por el mundo; que el exmi- 
nistro de Gracia y Justicia no es de los hombres que nece- 
sitan para que se les conozca, de todo un recitado fatigoso 
precediendo al apellido. 

Es de ayer cuando Dato rompía la esclavitud á que por 
voluntad propia se condenaban tradicional mente los go- 
bernantes de la tierra en su olímpico desdén hacia las pal- 
pitaciones de la opinión, y satisfacía á la voz pública cla- 
morosa por una bocanada de moralidad que hiciera respi- 
rable la atmósfera de ilicitudes que se iba ensanchando, en- 
sanchando como nube de tormenta engendradora de la 
muerte, y es de ayer cuando se revelaba en el foro juriscon- 
sulto de profundas meditaciones sobre el pandemónium de 
nuestra caótica legislación, y en el parlamento orador de 
valer y polemista temible por la flexibilidad de su palabra 
al servicio de una inteligencia robusta, que no rehuye los 
choques en que, tanto como el argumento lógico y la razón 
fría, juegan sus armas la malicia y la donosura y el arran- 
que apasionado del fervor político. 

Tenía que llegar; Dato fué ministro de la Goberna- 
ción. 

Ministerio en que sólo se ve un dispensario para con- 
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valecientes de la política, Dato vio algo de lo mucho qué 
puede contribuir á la armonía social el hombre que desdfe 
allí forme parte de los gobiernos creados para salud de la 
patria. No escrita una página de nuestras leyes en satisfac- 
ción á las legítimas reivindicaciones del trabajo, se propu- 
so escribirla, y sin tardar mucho, sin alharacas, sin temor 
á los peligros que danzaban con sangre y humo en el ma- 
gín calenturiento de los pusilánimes, publicó la ley de 
Accidentes del trabajo. 

Esa ley es un título de gloria; porque si es cierto que 
la justicia la reclamaba con voces enérgicas, oídos de mer- 
cader hicieron siempre los gobernantes españoles á la an- 
gustia del que trabaja; porque tan pobres vivimos de fra- 
ternidad y comp»asión, que por malos y díscolos tén^inós 
y por inaguantables á los que, sudorosos, medio desnudos 
con las mano^ encallecidas, piden algo, un poco de juíta 
atención á sus tristezas, para cobrar con la palabra de 
aliento, bríos con que sostener la familia, que se amonto- 
na hambrienta en el sotabanco. 

Fué ministro de Gracia y Justicia y demostró que no 
es de los que roban el tiempo á la patria, y economizan, 
quizá porque no las tienen, aptitudes y voluntad. 

Profesional mente goza de la mejor fama entré los di- 
rectores de los "bufetes grandes de Madrid, y en cuantía 
político está conceptuado de buen patriota, el de máís 
«vista > y el de menos ambiciones. 

J.-A. OALVAHRIATO 
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CLEMENTE DE DIEGO 



T¿/ E RTENECE á la falange minúscula, pero decidida y 
t^ triunfadora, de los jóvenes maestros; á esa pléyade 
que fulgura en Oviedo, en Salamanca, en Madrid... pro- 
metiéndonos que brillará pronto, como en otros días, des- 
lumbrante la luz de la intelectualidad española. 

E^ un' escogido. 

Cuenta Clemente de Diego, doctor en Derecho, doc- 
tor en Filosofía y Letras, los premios por asignaturas: así 
puede tener encerrada en cuadros la historia de sus triun- 
fos que inspire á sus hijos la decisión de seguirla. ¿Hay 
patrimonio de más noble prosapia? 

Pensó en ser maestro. Le conocí cuando tenía un 
alumno; era de griego. Las corrientes de la vida nos sepa- 
raron. Cuando al poco tiempo le vi, dirigía una Academia 
de gran número, en donde la ciencia pura y las enseñan- 
zas progresivas vigorizaban los entendimientos con olea- 
das poderosas de verdadero saber. Otro paréntesis en la 
relación de frecuencia y á Clemente de Diego encontré de 
catedrático de Universidad. Y ¿cómo nó, si él lo había que- 
rido? 

iQuerer...! Imaginación meridional y cerebro del Nor- 
te; culto á los pueblos clásicos, modeladores de nuestra 
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ñgtira nacional y hondo cariño á los estudios del hoy... 
Júntese todo eso, póngase la resultante á disposición de 
una voluntad que no conoce los desmayos, y las cumbres 
que cabalgan enhiestas sobre montañas altísimas descen- 
derán á la llanura á los pies del luchador. 

Hombre de ciencia, es también hombre de pluma el 
catedrático ayer de Barcelona hoy de Madrid: ¿no ha de ser- 
lo quien lo mismo que la suya entiende las divinas len- 
guas de Grecia y Roma? Por ahí anda un libro, Introduc- 
ción al estudio de las instituciones de derecho rmnano 
que acredita su amor á la literatura, aun tratándose de un 
trabajo de altos vuelos científicos y sobre materia tal, árida 
ya para nosotros, empeñados con furia loca en la torpe in- 
gratitud de dejar perecer en el olvido á nuestros ascendien- 
tes, de cegar las ricas venas que surten al caudal juridico 
esp^pl, más pobre de día en día. 

Én ese libro sistemático y luminoso, que anuncia unn. 
obra de colosal empeño, las obscuridades más densas del 
jus se disipan ante los resplandores de la inteligencia del 
autor, quien, si hubo de sentir la pena de hallar más y me- 
jores materiales en libros alemanes é italianos, fambién ha 
podida gozar la satisfacción de leer los calurosos aplausos 
á su c^ra de los tratadistas eminentes de instituciones ro-? 
manas. 

Espíritu batallador para quien sólo avanzar es vivir, 
Clemente de Diego persiguió la conquista de una cátedra 
de la Central por oposición. La tiene, porque él lo quiso. 

Y D. Augusto Comas, el maestro inolvidable, sentirá 
tranquila el alma inquieta, al saber que Clemente de Die- 
go es sucesor suyo en su cátedra de la Universidad de 
Madrid. 

J.-A. QALVARRIATO. 
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CÁf^UOS VAUEf^O 



p^oMBRK de esos de distintas facultades, en todas so- 
JLf^ bresalientes, su mayor valer es difícil de determinar. 
Publicista, administrativo, letrado, político, literato... ¿en 
cuál de esas formas vale más Díaz Valero? 

Catorce años dirigió la (Jacetfv de los Tribiiimleii\ 
infinidad de trabajos suyos hay en cien periódicos; suyas 
son las obras La cartilla penal y Ijios comentarios á 
la ley sobre hipoteca uacaL 

Fué concejal y sindico del Ayuntamiento de Madrid, 
distinguiéndose por la tendencia moralizadora de sus cam- 
pañas. 

Ha escrito pasillos cómicos y obras dramáticas en 
prosa y verso, y refurídido La fuerza de la costumbre de 
Guillen de Castro y La confusión de un jardín, de Mo- 
reto. 

Como letrado criminalista, de Díaz Valero se pudiera 
escribir mucho, todo de honor y brillantez. Para fama de 
su laboriosidad y del crédito de su bufete, baste digamos 
que ha tenido días de cuatro vistas y que en su vida pro- 
fesional ha despachado más de dos mil trescientas causas, 
de ellas no pocas en que el fiscal pedía la pena de muerte, 
que ningún defendido de Diaz Valero sufrió jamás. 
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En la Audiencia de Madrid él estrenó el tribunal del 
Jurado, en la causa contra Ángel Zaballos, para quien se 
pedía la pena de diez y ocho años de reclusión y que fué 
absuelto. Ha intervenido como defensor en muchas causas 
sensacionales, de ellas en la del crimen de la calle de Lato- 
neros, en otra por robo y asesinato de un cobrador del 
Banco de España y en la célebre de Badajoz de las siete 
penas de muerte. Un defendido suyo, á quien el fiscal em- 
pujaba al garrote, fué condenado á tres años de prisión 
correccional. Otro, también carne del verdugo, según la 
acusación, saldó sus cuentas con un año y ocho meses 
pasados á la sombra. Los éxitos, parecidos á los anterio- 
res, que ha alcanzado Díaz Valero, son numerosos, y así 
no es de admirar que por él pregunten y á él se encomien- 
den los criminales que temen habérselas con «el hombre 
negro». 

Es orador.de escepcionales dotes que inflama á los 
Jurados; orador artista que en el arte, del brazo con la ley 
y con la ciencia, tiene el secreto de sus ruidosos triun- 
fos... Lo artístico: eso es lo que sobresale en la personali- 
dad de Díaz Valero, aun considerado como criminalista, 
que es lo que le da más nombre justamente, pero Qon al- 
gún olvido de su valer como literato. 

Es Díaz Valero hombre que de día trabaja, de noche 
estudia y duerme de un libro á una vista; hombre de la 
España nueva que se está formando poco á poco con ca- 
racteres firmes, con entendimientos robustos y, sobre todo 
y ante todo, con voluntades como la suya, que no eeden 
ni aflojan, porque nacieron para luchar y vencer al fin. 

J.-A. QALVARRIATO. 
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DtEZ nACUSQ 



pXA sido y es político y abogado, pero siempre Diez 
^¿ Macuso distinguió con su devoción preferente al De- 
recho, dedicándole á las minucias de la política los ocios 
y nada más de su inteligencia. 

Director fué de Instrucción pública, dejando buen re- 
cuerdo; fiscal notable del Tribunal de lo Contencioso y 
fiscal también del Supremo de Justicia, cargo difícil que 
desempeñó tan brillantemente como se esperaba de su 
valer. 

Es político serio — rara avis — y de los pocos que 
tienen satisfacción en recordar no los discursos de talco y 
lentejuelas del guerrilleo parlamentario, sino los discursos 
menos fosforescentes y más útiles de la intervención en 
la obra legislativa: en la ley del Jurado fué Diez Macuso 
de los más trabajadores. 

Tiene su amor puesto en la Academia de Jurispru- 
dencia. 

Cuando aquella tribuna era muy alta, como cuando 
fueron débiles las voces que en ella resonaban, como aho- 
ra, tiempo en que la Academia parece ir á la reconquista 
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tiguo explendor, Diez Macuso fué y continúa 

académico de los más constantes, dé los rhás 

is de la institución, por cuya gloria no le cuesta 

i Academia de Jittisprudencia ha sido secretario, 
¡cepresidente segundo, y en dos ocasiones vice- 
3 primero, debiéndose recordar de una de ellas el 
no resumen que hizo de la animada discusión 
a por muchos y excelentes oradores sobre una 
acerca del duelo. 

Lcademia ha sido justa con él y reconociendo el 
;u importantísima labor de muchos años, se ha 
í sí propia nombrándole académico de mérito, 
que no prodiga. 

ta distinción que es un triunfo, es el que Diez 
>one por encima de todos los de su vida labo- 

F. F. VILLA9RILLE. 
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D. PASCUAL DOAENECH 



X-yA hermosa y rica comarca andaluza, que con sus 
r-LJ» aguas fertiliza y alegra el histórico Guadalete, pa- 
raíso que entrevieron absortos los soldados de Muza al 
abandonar los arenales africanos, sedientos de conquista 
y anfielantes de goces y deleites; donde la vida se des- 
borda exuberante de fuego y alegría y el espíritu se di- 
lata en un espacio diáfano y sin límites, apareció un día 
con la tristeza y el terror enseñoreándose de ciudades y 
campiñas, con el hálito del crimen y del miedo penetran- 
do frío y sutil en todos los hogares, con la esperanza per- 
dida. de que la Ley, atmósfera moral de todo pueblo vigo- 
roso, saneara con efluvios de Justicia aquella ciénaga de 
las pasiones humanas. 

La mainjo negra, cuyo nombre hubiera sido cómico 
si con terribles y reales tragedias no hubiera sembrado el 
pánico en los espíritus mejor templados y con sus justi- 
cias tenebrosas no hubiera uncido á su carro á millares 
de campesinos seducidos ó espantados de aquel poder que 

6 81 



Digitized by 



Google 



no se veía y se sentía en todas partes, llegó á ser la pesa- 
dilla de Andalucía y á fijar las miradas del mundo todo 
que en aquellas manifestaciones de un mal universal pre- 
sentía peligros sin cuento para el porvenir, tal vez para 
algunos justicias providenciales. 

La Sociedad y la Ley necesitaron en aquellos días de 
prueba un paladín y la figura del joven fiscal de la Audien- 
cia de Jerez de la Frontera llegó á ser algo así como' la 
encamación de todos los sentimientos nobles y honrados, 
de todos los esfuerzos y energías de un pueblo, que, des- 
pués de civilizar mundos, no podía, ni quería, volver á la 
barbarie. 

D. Pascual Domenech fué ese fiscal y cumplió con 
su deber; no se podía decir de él más, como no dijeron 
los griegos más de los soldados de Leónidas. 

En esa lucha épica hubo sin embargo una nota que 
no puede olvidarse y que personifica al hombre: el fiscal 
no concitó ni un sólo odio, no fué objeto de la menor ame- 
naza, ni aquellos alucinados que aborrecían á la Sociedad 
y á la ley dejaron de respetar en su representante al cum- 
plidor fígido de aquella Ley eterna, cuyas tablas son nues- 
tro propio corazón, del cual inútilmente se pugna por 
arrancarla. 

El Gobierno, á propuesta del ñscal del Tribunal Supte* 
mo, concedió á D. Pascual Domenech la encomienda de 
Isabel la Católica, pequeña recompensa ciertamente, pero 
extra^ordinaria si se tiene en cuenta lo que en la carrera 
judicial se estimulan y premian los méritos efectivos. 

Veterano era ya por entonces Domenech en la» filas 
del Ministerio Público, pues desde que en Callosa de En* 
sarria hizo sus primeras armas, en Segorbe y en el Juzga- 
do del Mercado de Valencia, cuya Promotoría sirvió nueve 
años, y en las Abogacías fiscales de Burgos y de Maibid, 
tenía sobradamente ejercitadas sus aptitudes y arrestos. 

Fiscal después de Ateca, San Mateo, Tortosa, y por fin 
de Barcelona, donde hubo de encontrarse otra vez, como en 
Jerez, frente á los enemigos de la Sociedad y del orden, de 
todas partes salió rodeado de afectos, respetos y simpatías. 
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De Barcelona vino á Madrid como abogado fiscal del 
Tribunal Supremo, y encontrándose sirviendo esta plaza, el 
insigne jurisconsulto catalán, D. Manuel Duran y Bas, que 
en el foro de Barcelona había podido apreciarle, nombróle 
director general de Establecimientos Penales, cuando aquél 
gobierno trató de dar carácter técnico á estos cargos y 
nombrar para ellos personas de valer reconocido: nostalgia 
de Fiscalía debió sentir por entonces Domenech y volvió de 
Teniente fiscal al mismo Tribunal para ser el alma de 
aquella oficina. 

Fiscal de la Audiencia de Madrid, en el poco tiempo 
que sirvió su puesto no tuvo ocasión de exteriorizar sus 
grandes aptitudes, pero aquí como en Barcelona, como en 
todas partes, su mesa era algo más que la de un fun- 
cionario del Estado; era la cátedra de un profesor de Ju- 
risprudencia y era de ver la clarividencia y lo asombroso 
de su memoria, cómo resolvía al mismo tiempo cuestiones 
múltiples y complejas que á granel le proponíamos sus 
subordinados; cómo recordaba la fecha exacta de una sen- 
tencia, decreto ó real orden que daban la clave ó decían la 
última palabra en la materia y cómo, por último, al buscar 
analogías con el punto que se trataba,i recordaba detalles 
de causas anteriores de fecha remota, con la misma proli- 
gidad y frescura que si preparado de antemano hubiera te- 
nido que informar de ellas en juicio público. 

Carácter bondadoso, apacible, siempre igual, no se al- 
teró en los días de dolor acerbo, de penas íntimas y repeti- 
das, de esas que labran surcos profundos en las almas me- 
jor templadas; y era porque en la suya se aunaban á esa 
cualidad la paz de la conciencia honrada y la creencia y la 
esperanza consoladoras de la recompensa inefable que es- 
pera al que en la tierra cumple con sus deberes. 

D. Pascual Domenech es finalmente de los jefes que 
no se hacen sentir; de aquellos que, esquivando imponer 
la jefatura por la autoridad, la imponen más seguramente 
por el afecto y el cariño y hacen de los que á sus órdenes 
sirven celosísimos guardadores del deber. En sus manos ni 
por un momento el timón se encuentra abandonado, ni en 
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imbo deriva y sin embargo no se divisa al ti- 
ú á quien corresponde el más alto sitial del 
lico, recompensa merecida á su gloriosa ca- 



Qonzalo de la TORRE DE TRA88IERRA 
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D Rafael de la Essosura. 



a ORRE entre los versados en Derecho, como verdad in- 
controvertible, que la ley hipotecaria española es de 
nuestros cuerpos legales el único en que resalta el orden 
sistemático que da por consecuencia una obra científica. 
Es igualmente opinión general que la legislación hipoteca- 
ría es materia árida, confusa; su articulado un enigma in- 
descifrable; el propósito del legislador algo que por desco- 
nocido infunde miedo y aminora en la voluntad los ánimos 
de aprender. 

¿Se explica esta contradicción? Quizás, sí. Pero no es 
de este lugar explicarla. Quede consignado que entre la 
mayoría de los que profesan el Derecho, la legislación hi- 
potecaria es la más abstrusa de nuestras legislaciones. 

¿Es verdad? Sin responder á la pregunta afirmamos que 
asi se considera, y aún que lo corrobora el hecho de que 
sean pocos los buenos autores de esta rama jurídica. 

Bastante, sin embargo, se ha escrito para despertar la 
afición á estos estudios que, acaso por lo que tienen de le- 
vadura germánica, no entran bien en nuestro espíritu so- 
ñador, capaz de llevar poesía á un tratado sobre los bienes 
parafernales. Y entre esos escritores, algunos meritísimos, 
están en primera fila los Sres. Galindo y Escosura, auto- 
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res de unos excelentes Cmnentarios d la legislación hi- 
ta, 

ió ya el primero, jurisconsulto de magnífica memo- 
tratado que los dos escribieron, al reformarse en 
^as ediciones, quedó con un solo nombre para el 
«Escosura>. 

i notario, qué registrador de la propiedad habrá en 
que no haya pasado muchas vigilias frente á las 
del «Escosura>, ahorrador de esfuerzo innecesario? 
ie ellos no considerará, teniéndole cerca, maestro 
«Escosura» que acude con el comentario oportu- 
til á resolver las dificultades que se le presentan 
ción?... 

Rafael de la Escosura, amante desde joven de este 
le estudios, no ha decaído en sus fervores, tan fa- 
) para la cultura jurídica patria, ni al perder el in- 
)le compañero de su labor, ni al sentir el peso de 
> que tantas recias voluntades rinde. Comentarista 
nteligente, su abrumador trabajo disminuye el de 
í hombres que le tienen por Mentor; en ía Direc- 
I03 Registros y del Notariado ha sido el técnico de 
íncia indiscutida en legislación hipotecaria... Así 
3guro de haber cumplido como bueno, esperar tran- 
hora que no falta y saborear el placer del deseo más 
del hombre, que es el de perpetuarse, porque su 
i vivirá indefinidamente con sus magistrales Co- 
las á la legislación hipotecaria, 

J.-A. QALVARRIATO. 
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RAMÓN FERREiROLAGO 

p^AY triunfos que consienten pensar en la fortuna, y los 
X^l hay que se destacan con el relieve inconfundible del 
justo merecimiento; hay quien llega en el primer salto á 
mayor altura que la soñada, y quien toca con el talón más 
abajo que lo que á su esfuerzo corresponde. El tiempo se 
encarga del svmm cuique y toma mates los lustres de 
ciertos triunfos, al par que abrillanta más y más triunfos 
que parecieron de valor escaso. 

Ramón Ferreiro Lago quiso pertenecer á la clase nota- 
rial, y en ella ingresó por esa puerta que se achica con un 
menguado examen, que pomposamente se califica de opo- 
sición, y más de cien veces anula facultades poderosas, 
que lucirían con potente brío en el duro choque que recla- 
man las inteligencias de no común valer. Y ya lo sabemos: 
Ferreiro Lago será pronto un prestigio de la institución; 
que el brillante dondequiera se denuncia con sus luces. 

Trabajador infatigable sobre el yunque del estudio y en 
el horno del pensar, sus obras (i) se distinguen, no sólo 

Pilcadas por Ramón Ferreiro Lago: Condición 
jer^ estudio premiado por el Colegio de aboga- 
Los juristas y la cuestión social, premiada por 
•gados de Albacete. — El contrato del trabajo, 
Sociedad económica de Córdoba y el Círculo 
os de Pontevedra. — Evolución social, premiada 
rales de Pontevedra en 1903. — Centralización, 
y regionalismo, premiada por la Sociedad eco- 
ba. — La Provincia c<ymo entidad econániico-ad- 
íniada por el Ateneo de Alicante. — Desarrollo 
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por la belleza de la forma literaria, ni por la erudición vas- 
tísima, sino también, y esto las realza grandemente, por lo 
que en ellas hay de exudación propia del espíritu del au- 
tor, de médula rica de un pensamiento que no se contrae 
á transmitir lo espigado en mies ajena, de un pensamiento 
que, macerando las ideas y sometiéndolas á rígido análisis, 
arroja las inútiles y las estériles y aparta cuidadosamente y 
las fecunda, las provechosas, las que han de servir después 
para nuevas transformaciones del conocimiento humano. 
Ferreiro Lago no es un escritor que escribe con pluma 
de oro, conocedora de las galas de la lengua, ni es un pu- 
blicista laborioso, que rinde culto al nulla dice sine linea; 
Ramón Ferreiro Lago es más que eso: es un pensador por 
cuenta propia, que trae al comercio de las ideas puntos de 
vista diferentes, nuevos cambios, tan fuertemente sentidos, 
' expuestos tan vigorosamente y con tan hermosas orienta- 
ciones hacia la racionalidad especulativa y práctica del 
Derecho, que sus trabajos se consagran valederos en pú- 
blicos certámenes y condena el tradicional egoísmo rufia- 
nesco del hombre, recl^-mando para la mujer casada que 
pueda disponer del producto de su trabajo, compartir la 
patria potestad, desempeñar la tutela, ser testigo en los 
testamentos, que se la reconozca,, en fin, en los Códigos, 
condición análoga á la del marido. 

El pasado es prenda del porvenir. Ramón Ferreiro 
Lago ha sido hasta hoy un tratadista jurídico de altos vue- 
los; en adelante, porque el propio nombre y el Cuerpo á 
que pertenece obligan, el notable escritor superará el valer 
de sus trabajos meritísimos. 

J.-A. Q4LVARRIATO. 



de la imtrmción pública, premiada en los Juegos florales de 
Mallorca de 1904. — La política social en los Municipios y premia- 
da por el Ateneo de Sevilla, — El ideal de la educación déla mU- 
jeTy premiada por la Academia de Buenas letras de Málaga.^ 
Aspecto jurídico del anarquismo. — Estudios jurídicos. -^-El Códi' 
go civil como fuente del Derecho internacional. — El Gobierno de 
Sancho (en colaboración can D. José María de Mariscal) premia- 
do por el Colegio de abogados de Valladolid. 
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MANUEL garcía CABALLERO 



HüÉ periodista; de la corta falanje de periodistas que 
huyerit por honrado orgullo, el mundanal ruido, las 
fáciles satisfacciones del amor propio y penetran en lo pro- 
fundo de los libros y de la vida, eterna mantenedora de los 
entendimientos anhelantes de saber y los corazones con 
ansias de sentir. 

Hay algo que aparta á los hombres del camino que em- 
prendieron, cantando, al amanecer de la lucha; algo que 
tiene en la época.actual trazas económicas, las trazas que 
se imponen por imperativos del amor, del miámo amor que 
tan lejos parece, — ^y así es en su concepción teórica, — de 
todo lo que no sean las leves gasas azules de la espiritual 
ilusión. Ese algo, — quizá también amargores de la triste 
existencia del periodismo literario — cambió los rumbos de 
García Caballero, matando en flor los triunfos que habrían 
de enaltecerle en el porvenir. 

Pero no importa: las inteligencias robustas, cuando son 
fecundadas por un fuerte querer, paren hijos hermosos, de 
potente espíritu. De cierto que todos los hombres que va- 
len, no valen igualmente para todo, pero en todo segura- 
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mente valen mucho: el valer extraordinario de García Ca- 
ballero no se quedó en la última cuartilla suya que fué á 
: le llevó consigo y con él reapareció en el primer 
to notarial que autorizó y con él vive, aumentan- 
re, siempre ansioso de un más que será su presa 
porque le habrá conquistado, brava y honrada- 
:>n las armas de un estudio metódico, hondísimo y 
:omo ya no se estila, como se usaba en aquellos 
casi prehistóricos para los españoles de hoy, en 
)a ó se disputaba aquí la hegemonía científica del 
cuando se distinguían el chispear del brillante y 
> relumbrones. 

, en equilibrio, inteligencia dominadora, amor ¿n- 
al estudio, espíritu sutil que sorprende los secre- 
:}ultos de las cosas y los autores, carácter de tem- 
media que ni cae en los hielos del indiferentismo, 
i á las incandescencias de lo intransigente, García 
) posee cuanto hace falta, y más, para sobresalir 
:odos, luciendo una figura jurídica y sociológica 
•a magnitud, tan grande como se revela en su.mag- 
posición-estudio, hecho al correr de la pluma en 
solaz, sobre las Ideas jurídicas de Wells^ estu- 
iscribe jugueteando y que no obstante da el apun- 
de un discurso maravilloso, de una cultura gene- 
5cialmente jurídica en su más amplio ^sentido, ex- 
riá; que da el apunte de lina vigorosa mentalidad. 

J.-A. QALVARRIATO 
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Bnpiqoe Gareia }ÍevvevoB 



eNRiQUE García Herreros es una de las más genuinas y 
acentuadas representaciones de la España que viene. 

Casi un niño terminó sus estudios jurídicos en la Uni- 
versidad de Madrid. Premiado todos los años y consiguien- 
do en franca y reñida oposición los premios extraordina- 
rios de la Licenciatura y el Doctorado, logró há poco que 
el Claustro de aquella docta casa le nombrase catedrático 
de la Facultad de Derecho, cargo que desempeña cuando 
apenas ha salvado los límites de la mayoría de edad. 

Ha compartido y comparte su tiempo entre la práctica 
de la abogacía (que ha ejercido y ejerce con brillantez 
ante los más altos Tribunales de España), la colaboración 
en periódicos profesionales de Madrid y provincias, los de- 
bates científicos de la Real Academia de Jurisprudencia y 
Legislación (de la cual es académico profesor), las tareas 
del Ateneo madrileño (de cuya sección de Ciencias Mora- 
les y Políticas es ó ha sido secretario) y la preparación y 
redacción de extensas y razonadas obras, como la recien- 
tísima titulada Estudios de legislación notarial y la que 
con el rubro de La sucesión contractual obtuvo en 1902 
el premio del Concurso Gonias y ha sido objeto de satis- 
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as críticas por parte de afamadas revistas extranje- 
3 en aquel trabajo han visto el influjo de las nuevas 
icias del Derecho civil contemporáneo, 
ibajador perseverante, genio abierto, espíritu de ini- 
, actividad briosa, mirada asidua para todo cuanto 
iología y materia jurídica se publica é impone en el 
¡ero (señaladamente en Italia y Alemania), atento á 
gencias sociales y al trato del mundo, completamen- 
:ro de la sociedad contemporánea, sin reservas de 
ro, ni timideces db Colegio, ni intransigencias de sec- 
irrogancias de improvisado, Enrique García Herre- 
n su labor reflexiva, su existencia metódica y sus 
icas aspiraciones, es una figura saliente .de la juven- 
)añola, un elemento estimable de nuestros círculos 
un dato considerable de nuestro progreso científico, 
1, un hombre que al arribar á la plenitud de la vida, 
ido por la Naturaleza y por la suerte, puede mirar 
enir, confiando, como hasta aquí ha hecho, en la 
de las ideas, el poder del trabajo y el valor de la 
írancia. 

Rafael M. DE LABRA 
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JAVIER GÓMEZ DE LA SERNA 



p^ACE veinte años que el nombre de Javier Gómez de la 
A^C Sema apenas si era conocido por otras personas que 
por sus compañeros, recien salidos como él de las aulas 
universitarias, y como él también ávidos de emprender la 
senda espinosa que algunas veces, pero pocas por desgra- 
cia para los intelectuales españoles, conduce al triunfo que 
soñó la fantasía. No era preciso, sin embargo, ser profeta 
para podérsele augurar á Gómez de la Sema. Contaba para 
ello con todas las condiciones necesarias: una brillante hoja 
de estudios, que acreditaba su laboriosidad; una elocuentí- 
sima palabra que ponía de relieve la proífundidad de su 
pensamiento; una conducta intachable que le grangeaba el 
respeto de todos y un carácter franco, expansivo en extre- 
mo, que aumentaba de continuo el caudal, ya inmenso, de 
sus simpatías. 

Pronto se le presentó ocasión de lucir sus envidiables 
aptitudes. Anunciada á oposición una plaza de oficial de la 
Dirección general de los Registros del Ministerio de Ultra- 
mar, á ella concurrió Gómez de la Sema. Reñida en verdad 
era la lucha, única la plaza, unipersonal la propuesta, 50 el 
número de los opositores, y entre ellos uno que era secre- 
tario de Cánovas, presidente del Consejo de Ministros 
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por aquél entonces; y sin embargo, Gómez de la Sema no 
LS esperanzas de sus admiradores: fué designado 
ipeñar la plaza vacante, y á ello debe el puesto 
que hoy ocupa en el Cuerpo de registradores de 
d. 

ibogado, conocidos son sus triunfos en la céle- 
le falsificación de cédulas personales, descubier- 
Dnde de Xiquena; en la del crimen de Morazal, 
consiguió la absolución del procesado y en in- 
Los y causas, con cuya sola enumeración ocupa- 
:has planas. 

bien autor de gran número de monografías jurí- 
meleras y desempeña en !a actualidad el cargo 
io general de la Academia de Jurisprudencia y 
i, y el importantísimo de director general de los 
¡ del Notariado, que será, de seguro, escalón 
aba, como merece, á más altos puestos. 

Aurelio DELGADO Y ALCALÁ 
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i>. primiUvo gonjfdt^x d9¡ jfilba 



T¿/UESTos á ponderar los obstáculos que ofrece el trazar 
X^ con cuatro rasgos un bosquejo biográfico, diríamos 
que sólo era comparable tal dificultad con la extraordina- 
ria de que se den reunidas en un hombre todas las condi- 
ciones morales é intelectuales que exigen la ciencia y las 
leyes al que ha de ejercer funciones judiciales en represen- 
tación del Estado. Y, sin embargo, pjalá esta semblanza 
pudiese dar cima á aquella resistencia, de la propia mane- 
ra que González del Alba dominó la difícil conjunción de 
cualidades que ha de menester un buen juzgador! 

Y al decir esto ya hemos entrado, como sin sentir, á 
hacer uso del carboncillo sobre el reducido papel blanco 
que nos es íable emborronar. 

Burgalés, entre los cincuenta y los sesenta, alto y re- 
cio, de mirada viva, de simpático continente, noble y ex- 
pansivo, sin un átomo de vanidad, estudió en Valladolid y 
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administró justicia en Andalucía y Canarias largos años, 
en Cádiz, Utrera, Granada, Huelva, Las Palmas y otras 
poblaciones, influyendo esta circunstancia y su matrimo- 
nio con una distinguida señora gaditana, para mezclar á la 
austera prosa del castellano viejp una buena dosis de poe- 
sía meridional y luminosa que se refleja alegre en su con- 
versación amena y en su inspirada y correcta oratoria 

Há ya treinta y cinco años — y permítase la aridez de 
estos datos, á modo de paréntesis — que nuestro biografiado 
obtuvo el titulo de Licenciado en Derecho, y treinta que 
se inició en el desempeño de cargos judiciales, habiendo 
ejercido también la carrera de abogado recién salido de la 
Universidad y la de abogado del Estado, cuya plaza ganó 
por oposición con el núm. 2. Por igual puerta de honor, y 
con uno de los primeros números, ingresó en la Judicatura, 
recorriendo dos Juzgados y siete Audiencias antes de lle- 
gar á la de Madrid, y habiendo sido tres veces fiscal y va- 
rias otras magistrado, presidente de Sección, de Audiencia 
de lo criminal y de Sala de lo territorial. 

Los altos niveles de la naturaleza humana, que ha de 
alcanzar el encargado de la augusta misión de administrar 
justicia á sus conciudadanos, aparecen rebosados por 
González del Alba, modesto, sabio, íntegro, laborioso, elo- 
cuente y con las dotes de carácter precisas para ser infle- 
xible sin dureza y bondadoso sin dejar de ser justiciero. 

Su modestia y carencia de ambiciones no le han con- 
sentido nunca llamar con el aldabón de las influencias 
deprimentes. Su elocuencia atrayente, por lo natural y sin 
artificios rebuscados, la demuestra todos los días dirigien- 
do al Jurado improvisados resúmenes en la Sección que 
preside en esta Audiencia, con los que consigue en muchas 
ocasiones encauzar los veredictos amenazados por los ex- 
travíos de la defensa ó las exageraciones de la acusación. 
Su laboriosidad le lleva á descansar de seis y ocho horas 
de sesión diaria, escribiendo profundos artícul Jfe juridicos de 
galana forma, en la mayor parte de las publicaciones perió- 
dicas profesionales y en alguna política, además de ser 
redactor de número de la Revista general de Legislación 
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desde hace treinta años, y de la Colección Legislativa, en 
la parte de Jurisprudencia criminal, desde 1897, y á dar 
conferencias, como la magistral, sobre «El Estado y la ins- 
trucción pública > que mereció del Ateneo^ de Granada el 
diploma de socio de honor. Su competencia la pregonan 
todos sus trabajos judiciales y científicos, su conocida tra- 
ducción de la obra de Mittermaier sobre La prueba en 
Derecho cri/ininal, con un tratado original acerca de la 
prueba en el derecho español, que lleva ya cinco edicio- 
nes, los prólogos puestos á multitud de libros, sus notas 
bibliográficas llenas de autoridad, su posesión, en materia 
penal y procesal, de la literatura jurídica extranjera con- 
tefnporánea, cuanto brota de sus labios ó de su pluma. 

Ni los realces de la selección^ ni los esplendores de 
una dotación adecuada^ han sido necesarios para que 
este digno magistrado sintiera los estímulos de su deber 
que cumplió, dejando grato recuerdo de su paso en las 
ciudades donde administró justicia y á satisfacción de sus 
superiores, á propuesta de los cuales luce en su pecho en 
las solemnidades oficiales, la Cruz sencilla de Isabel la 
Católica, ganada como juez de Castrogeriz hace muchos 
años. La abnegación de sí mismo y de los suyos, sus estu- 
dios y su vocación, le impidieron fijarse en que su carrera 
era lenta y en que verdaderas procesiones de hormigas to- 
gadas, de suplicantes perennes de favores ministeriales, 
pasaban por delante de él y escalaban los altos lugares, 
mientras los ministros, con su impotencia nativa para 
descubrir el mejor candidato, dejaban para mejor ocasión 
los acrisolados méritos y los relevantes servicios de Gon- 
zález del Alba. 

Y no seguiremos, para que no degenere lo que sólo 

debe ser bosquejo ó semblanza, en un memorial de postu- 
lación poco discreto, que habría de herír en lo hondo las 
más puras virtudes del biografiado y empañar estas líneas 
con el vaho del utilitarismo al uso. 

Al contemplar el retrato suyo que antecede á esta sem- 
blanza y que, en algunos de sus perfiles recuerda el de un 
hidalgo del siglo xvi, nos dan tentaciones de decirle con 
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Contentaos, seor alcalde del crimen de esta 
on la sin igual dicha de merecer terrenos ga- 
1 el enaltecedor privilegio de poseer y gozar 
ociadas dádivas que natura reparte pareá- 
is escogidos y sin el empleo de los reales 
la Oamta. 

Antonio SOTO y HERNÁNDEZ 
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1). Leopoi&o González Revilia 



ex pocos jurisconsultos españoles se unirán, como se 
unen en el Sr. Cionzález Revilla, la cultura jurídica, 
la inteligencia clara y el amor al trabajo, que enaltece y 
hace brillar con brillo propio y puro, el nombre de la Patria. 

Pertenece á esa raza escogida de abogados, que con- 
quista con despil farros de talento y con excesos de estu- 
dio los puestos de la Administración pública, y que ya en 
ellos, lejos de descansar los fatigados miembros á la som- 
bra del camino de la victoria, renuevan con más bríos, con 
más entusiasmo la lucha, convencidos de que nadie tiene 
el derecho egoísta de reservar para sí su ciencia, no dejan- 
do de su paso otra cosa que el recuerdo estéril de su fama. 

En González Revilla, se ve siempre, desde que mozuelo 
todavía conquistaba el premio extraordinario en la Licen- 
ciatura y en el Doctorado de Derecho, el amor nunca ex- 
tinguido al estudio. Ese amor resplandece en las oposicio- 
nes á oficiales del Consejo de Estado, en las que fué el nú- 
mero uno obteniendo la única vacante; en la redacción del 
Reglamento de lo contencioso-administrativo, en el estudio 
sobre La posesión y s?is conexos en las legislaciones ro- 
mana y patria: en sus Elementos de Derecho mercantil, 
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en los que colaboró con el eminente Carreras y González; 
en los Resúmenes de legislación mercantil; en el Dere- 
cho mercantil español y extr(^njero y legislación de 
Aduanas, y sobre todo, en sus dos obras maestras que 
por sí solas merecen el respeto de los doctos: La hipoteca 
naval en España y Manual de la Hipoteca naval, co- 
mentarios á la legislación española y extranjera, obras 
citadas con encomio por cuantos estudian la legislación 
mercantil, en cuyas enrevesadas materias es González Re- 
villa una autoridad indiscutible. 

En la prensa profesional y en el ejercicio de la aboga- 
cía, como jurisconsulto y como político, González Revilla 
ha puesto muy alto su nombre, llegando á las cimas del sa- 
ber,' de ese saber profundo que en este país, solar clásico 
de la charlatanería insubstancial y de la erudición prendida 
con alfileres, pasa desconocido para el vulgo de las gentes 
más aficionadas á las novelas picarescas que á las obras' 
doctrinales. 

Su labor es grande, muy grande, tan grande como su 
talento, y tan vasta como su ciencia, pero más grande es 
aún sü voluntad. De González Revilla en la plenitud de sus 
facultades aún pueden y deben esperarse sazonadísimos 
frutos, obras escogidas que vengan á aumentar la biblio- 
grafía jurídica española, que parece renacer de sus ruinas 
para dar un mentís á los que la suponen, juzgándola por 
su propia esterilidad, desmedrada y raquítica. De González 
Revilla puede y debe esperarse mucho, porque aunque pa- 
rezca imposición tiránica, los hombres que valen no tienen 
derecho al descanso. 

José TORAL 

(se) 
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D. ALEJANDRO GROIZARD 



^RoiZARD pertenece á una familia de jurisconsultos ilus- 
tres; su educación, su vocación, sus aptitudes, la his- 
toria de toda una vida intelectual, profesional y pública, de 
in incesante como gloriosa, son eminentemente 



lario del orden fiscal desde temprana edad en la 
3 la Cámara del Real Patronato, Fiscal de la 
de Valencia, Magistrado de las de Sevilla y 
r Regente de la de Madrid, todavía muy joven 
iportante cargo, fué un modele» de justificación 
lad inteligente en las funciones de la Adminis- 
usticia y un tipo acabado y perfecto de juzga- 
oncepción más clásica y prestigiosa. 

ejercía aquel último cargo comenzó ostensible- 
Ltervención en la política activa, en los tiempos, 
s y Gobiernos que corresponden al fecundo pe- 
revolución de 1868, en medio de aquella pléya- 
>res públicos, á cual más preclaros, y en esa 
novación y de transformación, profundamente 

y transcendentales, del despertar de la nación 
1 influjo de las conquistas y principios del Dere- 
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Buena prueba de que vino al palenque de la vida pú- 
blica y parlamentaria, ya formado, que, á pesar de la exube- 
rancia de inteligencias y reputaciones de primeras figu- 
ras en la política, muy pronto ocupó lugar de preferencia, 
cuando en 1871 se le confió la importante cartera de Fo- 
mento en un Gabinete presidido por Sagasta, no siendo es- 
téril su breve paso por el Gobierno, pues entre otras im- 
portantes reformas, en el poco tiempo que ocupó tal cargo, 
estableció la Junta Consultiva superior de Instrucción Pú- 
blica, origen del Consejo de Instrucción pública, la inspec- 
ción de los Bancos de Comercio, la reorganización de las 
Escuelas especiales de ingenieros y otras muchas, tan be- 
neficiosas y útiles como éstas; y, poco después, en otro 
Ministerio, de 1872, la de Gracia y Justicia, que ocupó 
brevísimo tiempo. 

Durante el período de la República estuvo el Sr. Groi- 
zard retraído de la política activa, consagrándose más de 
lleno á la abogacía, interviniendo como letrado en mu- 
chos é importantes asuntos, y, entre otras, hizo una bri- 
llante defensa,. que después ha sido publicada en el proce- 
so que, por rebelión, se siguió el año de 1873, al Contral- 
mirante de la Armada, D. Juan Bautista Topete, logrando 
la absolución de su defendido. 

El año de 1875 formó parte de la Comisión de Nota- 
bles que preparó la Constitución vigente de 1876, distin- 
guiéndose mucho en aquéllas importantes tareas. En los 
años de 1881 y 1886 desempeñó con singular competencia 
y discreción el delicado puesto de Embajador cerca del 
Vaticano, donde supo grangearse generales simpatías per- 
sonales y logró extraordinaria consideración del Pontifica- 
do y de la curia romana para España, contribuyendo á la 
cordialidad de relaciones entre ambas Potestades y muy 
poderosamente á la paz pública, colaborando eficacísima- 
mente y hasta llevando, en el segundo período de su mi- 
sión diplomática, su inteligente y discreta iniciativa en 
nombre del Gobierno español. De ello dependió, casi por 
completo, el éxito de las negociaciones oficiosas con la 
Santa Sede sobre la fórmula hoy contenida en nuestro Có- 
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digo civil respecto del matrimonio; la cual, dado el crite- 
rio de aquel Gobierno, principalmente el sentido algo doc- 
trinario y ecléctico del ministro de * Gracia y Justicia que 
regía la codificación, Sr. Alonso Martínez, la circunstan- 
cialidad de los tiempos, la delicadeza de la materia, y so- 
bre todo, comparada con la regresión en los principios que 
inspiró la obra del primer Gabinete de la Restauración, con ' 
su inconstitucional decreto de 9 de Febrero de 1875 y sus 
disposiciones preliminares y complementarias, determinó 
una tendencia algo progresiva, ya que no perfecta, ni mu- 
cho menos, en favor del virtual reconocimiento de la com- 
petencia del Estado para regular la materia matrimonial 
en su mera consideración de institución jurídica^ y devol- 
vió la paz á los espíritus con la solución legal de este im- 
portante problema. 

Volvió el año 1894 al Ministerio de Fomento y llevó á 
cabo notables y provechosas reformas en todos los ramos 
de aquel complejo departamento, siendo de ellas el timbre 
más glorioso de su gestión de Gobierno en esta época, la 
transcendental de la segunda enseñanza, preparada con 
su colaboración y bajo su presidencia, después de deteni- ' 
das discusiones, por el Consejo de Instrucción pública; re- 
forma que fué muy combatida, ya por espíritus más ó m^ 
nos apegados á la rutina y antes bien avenidos con la fácil 
práctica de los estudios oficiales más preocupados de llegar 
pronto y sin esfuerzo al resultado superficial de la obten- 
ción de los títulos académicos, que de la regeneración in- 
telectual del país, ya, también, pof interés político y de 
empresa de industrialismo pedagógico; si bien, después fué 
muy plagiado su pensamiento por sus mismos impugnado- 
res—aunque adulterado y desfigurado más ó menos en sil 
forma, — habiendo quedado predominante, en definitiva, su 
criterio y capitales principios, en los fallos de la opinión 
pública, cuando la serenidad de juicio, la acción reflexiva 
del tiempo y la comparación con los numerosos intentos 
posteriores han podido realizar la obra de justicia de dar á 
cada uno lo que es suyo. 

Entre otros importantísimos cargos, el Sr. Groizard 
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desempeña hace tiempo con su probada competencia y ha- 
bitual laboriosidad, el de Presidente de una de las seccio- 
nes de la Comisión General de Codificación, y ejerció tam- 
bién los de la Real Academia de Jurisprudencia y Legisla- 
ción, de la Sección segunda, y del Consejo de Instrucción 
pública, perteneciendo desde 1885 á la de Ciencias Mora- 
les y Políticas y á la Sociedad Colombiana de Jurispru- 
dencia. 

Ha publicado muchos trabajos en laltevista de Legis- 
lación y Jurisprudencia y en la Enciclopedia de Dere- 
cho y Administración y de Arrazola, contándose entre los 
más notables: uno sobre la Influencia de la voluntad en 
el Derecho, leído en la Real Academia de Jurisprudencia, 
y otro en la de Ciencias Morales y Políticas, sobre la Ne- 
cesidad de remover los obstáculos que al desarrollo del 
derecho punitorio opone el principio de la soberanía 
territorial, y conveniencia^ de dar carácter extraterri- 
torial á las leyes penales en armonía con el ideal del 
Derecho de gentes, 

Pero, su obra verdaderamente magistral, digna de figu- 
rar entre los alcaloides principales de nuestra Literatura y 
Bibliografía jurídica española es El Código penal de 1870, 
concordado y comentado, bastante, por sí sola, para ha- 
cer una reputación envidiable de preclaro jurisconsulto, 
obra indispensable á todo el que interviene en la práctica 
del Derecho penal español y cuerpo doctrinal y filosófico 
de eficaz consulta y enseñanza, que no tiene superior en 
nuestro país. A pesar de los nutridos ocho volúmenes que 
la forman y de sus prolijas tareas, no hace mucho la ha 
puesto término; y la justa acogida que el público la ha dis- 
pensado al agotarse la primera edición, le ha hecho em- 
prender la publicación de una segunde, nuevamente revi- 
sada y algo reformada. 

. Si necesario fuera aducir nuevas pruebas de su experto 
criterio de legislador y de su patriótico espíritu, bastaría 
leer el interesantísimo párrafo final del prólogo puesto á 
esta segunda edición (páginas XLáXLlII), en cuyos pasajes, 
no obstante las mejoras y progresos que en los anteriores 
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preconiza para nuestra legislación penal, entiende, con 
' perfecto sentido, que aquéllas «no exigen un cambio de 
rumbo en busca de nuevos ideales, ni la remoción de las 
bases sobre que descansa nuestro Código penal, ni cam- 
« biar su estructura, ni prescindir de sus definiciones, de sus 
clasificaciones, ni de sus tecnicismos; y fundándose en la 
identidad de espíritu y, muchas veces, de concepto y de 
letra de nuestro Código penal, con los de Méjico, del Para- 
guay, de la República Argentina, de Chile, Perú, Brasil, 
Colombia, Guatemala, Uruguay y Honduras, respecto dei 
cual ha llegado á declarar la Corte Suprema de justicia 
que «ha seguido la Comisión por modelo el Código penal 
de España, nuestra madre patria» y que ha hecho bien, 
además, porque «es la más adelantada en la ciencia de la 
legislación, estando á la misma altura que ha alcanzado 
en los países cultos» concluye el Sr. Goizard con estas 
hermosas palabras y transcendentales juicios: «alterar en 
esencia la legislación penal española, sería quebrantar los 
vínculos jurídicos creados con los pueblos americanos, que 
tanto pueden contribuir á la comunidad de ideas y de inte- 
reses entre la raza latina de aquende y allende los mares», 
completando su elevado pensamiento con mayores com- 
probaciones de su magistral opinión y patriótico anhelo. 
Es tal su amor al estudio que, á pesar de hallarse so- 
licitado todavía por atenciones mil de la vida política de 
su partido y del Parlamento y científicas de las Corpora- 
ciones á que pertenece, y no obstante prestar á todo ello 
su característica y formal asiduidad, parece que aún se 
ocupa en preparar algunos importantes trabajos críticos 
sobre las doctrinas de antropología criminal de la escuela 
italiana. 

Pues con ser todo esto tan meritorio y digno de todo 
elogio, todavía ofrece mayor relieve — aparte sus inmejora- 
bles condiciones de hombre privado y de familia — su sin- 
gular probidad y formalidad como hombre público y polí- 
tico militante, su corrección exquisita, su conciencia acri- 
solada y su perspicaz y prudente sentido, como hombre de 
Gobierno, dentro del cual, cuando ha participado sus Lm- 
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ciones, ha hecho una profesión severa de dichos deberes de 
gobernante, y tiene arte y experiencia muy singulares para 
ejercer aquéllas, procediendo siempre, no de impresión y 
por arbitrio personal, no obstante ser en extremo sensible 
y afectivo, sino con entera sujeción á los dictados de su 
rectitud de propósito reflexivo y meditado y según reglas 
de lo que él entiende, y lo es, sin duda en la mayor parte 
de los casos y siempre en su buena intención, una sana 
técnica y un enjuiciamiento gubernamentales. 

Podré equivocarme al juzgarle de esta suerte, por la con- 
sideración que me merece y el afecto que le profeso, no 
exento de gratitud á sus distinciones amistosas; pero falta- 
ría á un deber de sinceridad en el testimonio, sino lo con- 
signara así, más que como juicio libre, como observación 
constante y declaración de testigo presencial, en las oca- 
siones en que he tenido el honor de servir á sus delicadas y 
dignas órdenes como subseeretarío del Ministerio de Gra- 
cia y Justicia y como Fiscal del Tribunal Supfemo, con 
absoluto respeto por su parte á la independencia de mis 
juicios é iniciativas dentro de la esfera de este cargo, en 
tanto que tuviera, como tuve, por lo visto, la fortuna de 
que no se considerara en el caso de hacer uso de sus fa- 
cultades superiores; seguro, como estoy, que del mismo 
modo que mantenía la integridad de mis facultades, como 
funcionario, aun entre sus compañeros de Gobierno, me 
hubiera hecho sentir los vetos de su autoridad, cuando 
hubiese sido necesario, á su juicio; cualidades éticas muy 
sobresalientes todas, que tuve lugar de apreciar en tiempos 
anteriores, cuando compartí con él y bajo su presidencia, 
en la sección y en el pleno, durante bastantes años, la 
honrosa, gratuita y no siempre fácil, ni menos cómoda la- 
bor, cometida al Consejo de Instrucción Pública. 

F. SANOHEZ ROMÁN 
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Cecilio H^^^z* 



a ADA vez el escritor tiene que ser más artista; cada vez 
el Derecho pide mayor transparencia de concepto y 
de forma en el trato de sus cuestiones. Por esta aparente 
oposición, muchas ve.ces la brillantez de los períodos es 
negrura que obscurece al pensamiento y muchas otras la 
apetecida claridad conduce á lo pedestre y se deja caer lo 
escrito, con desdén. 

Gran triunfo del escritor jurídico es unir la prudente 
galanura á la prudente llaneza, encontrar para su estilo la 
severa, pero literaria forma, que á la exposición de los pro- 
blemas jurídicos corresponde: Cecilio Hereza triunfa así. 

Temperamento el suyo perfectamente equilibrado, baja 
á las simas ó asciende á las cumbres del Derecho sin ex- 
j)erimentar vahídos, y en lo hondo bucea y en lo alto se 
yergue con serenidad para volver al llano tranquilo, con 
algo que aprehendió y expone con admirable pulso de 
mano y de cerebro. 

En Revista Jurídica, el joven estudioso, con gran ba- 
gaje de conoQimientos, hizo sus primeras armas de discu- 
tidor de problemas y de escritor, y allí ha quedado el re- 
cuerdo de Hereza como paciente desentrañador de dificul- 
tades, como hombre de sentido jurídico que penetra en las 
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causas, como hombre de sentido común, aficionado á la 
realidad, que con una frase sola hacía descender á la tierra, 
patria del Derecho, al imaginativo que se remontaba á re- 
giones donde luce la Filosofía y fulgura el Arte, pero don- 
de la Ley, por exceso de oxígeno, no vive. 

No le seduce la forma, que á menudo sirve sólo para 
ocultar la idea; más le enamora la concisión de la palabra 
y de la pluma, que permite transmitir el pensamiento fácil- 
mente y convencer; y así, quien oye á Hereza explicar un 
punto difícil de Derecho, á quien lee lo que escribe, no va- 
cila, mareado por el oleaje de literatura impertinente: se 
hace cargo enseguida de lo que dice, asimilándose sin es- 
fuerzo la doctrina abstrusa que Hereza expone con la sen- 
cillez del que sabe como saben muchos y sabe explicar 
como saben pocos. 

Buen conocedor de la legislación española, para él no 
existe en ella recoveco ignorado; clara inteligencia y vo- 
luntad de hierro, con la unión de ambas es temible ene- 
migo en discusiones jurídicas; caballeroso, de moral rígida, 
carácter serio, en equilibrio siempre, pertenece á la buena 
juventud que anuncia que sobrepasará la línea que marca- 
ron los viejos en honra de la patria. 

U.-A. QALVARRIATO 
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i>. Ttafaei JUtarta d9 Xabra 

JURISCONSULTO distinguido y de elevados vuelos, político 
sincero y consecuente, orador de elocuencia tribunicia, 
publicista fecundo y concienzudo, propagandista y vulga- 
rizador convencido é infatigable, ese es D. Rafael María de 
Labra, una de las glorias indiscutibles del foro contempo- 
ráneo. 

Hijo único de un distinguido general del ejército espa- 
ñol, de uno de aquellos estudiantes á quienes la guerra de 
la Independencia convirtió en héroes peleando en los cele- 
bérrimos batallones literarios que en la mayor parte de las 
Universidades se formaron, reunió Labra todas las condi- 
ciones necesarias para que pudiera ser en su día un aboga- 
do ilustre y un político independiente. Su esmerada y aris- 
tocrática educación, le proporcionó ese don de gentes y 
esa distinción, imprescindible en todo hombre público que, 
no pudiéndose adquirir sino en los primeros años de la ju- 
ventud, les están vedados á^los que llegan á los altos pues- 
tos de la política, aunque sea por sus propios méritos, de 
las clases inferiores de la sociedad. Su amor al estudio co- 
rrespondió con creces al interés que sus padres tuvieron 
al educarle, al extremo de tener que encerrarle los libros 
por llegar á temerse por su salud y de hacerse socio del 
Ateneo de Madrid (en cuya biblioteca asiduamente estu- 
diaba) cuando aún era un adolescente. 

Su desahogada posición económica y esta cultura y 
educación desde los primeros años lograda, le pusieron en 
condiciones de brillar en la política, en la que jamás puede 
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decirse que fuera un soldado de filas. Elegido muy joven 
diputado por Infiesto, su primer discurso promueve una al- 
garada en el Parlamento. Desde entonces dirige su activi- 
dad á la solución de dos graves y trascendentales proble- 
mas á la sarón pendientes: abolición de la esclavitud y 
la autonomía colonial. Triunfó en toda la línea la prime- 
ra; nuestro desastre de 1898 vino á darle la razón en lo 
segundo. 

Sus campañas de propaganda son admirables: él siendo 
presidente de la Sociedad antiesclavista, era solo toda la 
Sociedad; él redactaba el Boletín; acordaba las campañas; 
hablaba en los mitins... Su fecunda pluma jamás ha des- 
cansado; sus libros son numerosísimos; sus folletos infini- 
tos. Y no sólo aquellas dos cuestiones han empleado su 
actividad, sí que también las no menos importantes de la 
intimidad hispano-lusitana y de la pedagogía contemporá- 
nea. Prueba de lo mucho que ha hecho en la primera, su 
libro Portugal contemporáneo, sus estudios biográficos de 
Pombal y otras personalidades portuguesas; demostración 
de su interés por la pedagogía, sus discursos, sus folletos 
y toda la campaña en favor de las Sociedades económicas 
(por algunas de las cuales es ahora senador), base que fue- 
ron de la educación y prosperidad regional en época no 
muy apartada de la presente. 

Como abogado, continuando la rapidísima y breve 
semblanza que este género nos impone, es de los que 
más han influido en la elaboración de la jurisprudencia es- 
pañola; durante más de treinta años ha tenido el primer 
bufete de España en recursos de casación, monopolizando 
por su solo valer y talento cuantos procedían de Ultramar, 
j Hasta sus más encarnizados enemigos y adversarios polí- 
ticos acudían á él, con preferencia á sus correligionarios, 
cuando algún pleito hacía peligrar su fortuna! 

Y nada más. 

El talento, la laboriosidad y la fortuna, han hecho á 
D. Rafael Maria de Labra un jurisconsulto, un orador y un 
jefe de partido incomparable. 

Enrique de la VEQA 
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D. ppaneiseo Liastres. 



Q 



üiEN no conoce á Lastres? 
Abogado notabilísimo, tratadista de profundos cono- 
3lít¡co de verdadero relieve, su nombre es fa- 
)lico que estudia y admira el talento, 
isco Lastres es un abogado en la más extensa 
la palabra; abogado que contando con nume- 
ntela, sin apremio de materiales necesidades, 
I descanso horas y horas para dedicarlas á di- 
ncia jurídica que tiene en España, en Lastres, 
nás decididos campeones, 
s revelan al hombre: las de Lastres retratan 
ite su figura científica. Penalista de altos vue- 
Armengol, con Silvela, con la incomparable 
}ción Arenal, representante en nuestro país de 
^rreccionalista, iniciadora de las reformas peni- 
scuela combatida en estos días, pero asentada 
mes bases, que parece florecer con nueva vida 
de la ciencia penal. 

mienro de Lastres refléjase en sus estudios pe- 
en sus conferencias en el docto Ateneo de 
a Academia de Jurisprudencia y en multitud 
►s extranjeros, en los que dejó bien puesta la 
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bandera de la cultura española; y su vigor de pensador y 
de propagandista, en sus fecundas iniciativas para la cons- 
trucción de la Cárcel Modelo de esta corte. 

Suya es la célebre ley sobre suspensiones de pagos; su- 
yas obras como los «Procedimientos civiles y criminales», 
educadora de la juventud de . nuestras Universidades, in- 
dispensable en la biblioteca de los abogados, que aprenden 
en ella la concisión, tan necesaria en los escritos forenses 
y tan difícil para nuestra raza que no sabe hablar poco ni 
escribir corto. 

Como político, afiliado al partido conservador, primero 
con el malogrado Cánovas y después con Silvela, es en él 
altamente estimado por sus desinteresados y valiosos ser- 
vicios; su intervención en debates de excepcional impor- 
tancia confirmó la fama de orador que del foro llevó al 
Parlamento, y presidiendo el Congreso en circunstancias 
difíciles dio patentísimas pruebas de aquélla serenidad y 
discreción que conquistan una autoridad parlamentaria. 

Lastres no es ambicioso, nunca quiso aceptar los cargos 
políticos que se le ofrecieron. Sus relevantes servicios ¿ la 
patria han sido recientemente premiados con una senadu- 
ría vitalicia, y acaso no esté lejano el día en que Lastres 
llame con aldabón de oro á la puerta de un ministerio. 

Más quisiera decir el que esto escribe, pero la falta de 
espacio le obliga á poner fin á esta semblanza, sincero tri- 
buto de admiración al talento y de cariño al amigo. 

Rafael de ANORAOE 
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D. DIEGO DE LEÓN SOTELO 



I, y no sé si pariente del inolvidable primer 
de Belascoaín, fué, como él, militar distin- 

n su mocedad de la Academia de Segovia, 
iempo de brillante oficialidad y de hombres 
ira oficial del Cuerpo de Artillería, cuando 
S como todos sus compañeros, la licencia ab- 

3 luego sus aptitudes á la carrera de Derecho, 
ló en distinguirse, y en 1877 ingresaba por 

el Cuerpo notarial, desempeñando actual- 
lotaría en la hermosa ciudad del Betis, y 
le la Junta directiva del Colegio de Sevilla, 
iber sido también su prestigioso secretario. 

le enviaron sus compañeros al Congreso no- 
celebró en Madrid en 1897, y en él ocupó, por 
lime, el sitial de la presidencia, que supo hon- 
.cto, discreción y amabilidad no exenta de 
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stieron á la memorable asamblea, seguro 
m con satisfacción á León Sotelo. 
su tiempo y amante de la justicia, es parti- 
lución progresiva en el Notariado y del me- 
a clase, con abolición de privilegios, y con 
1 sus actos hace propaganda de coitipañe- 
:ernidad, como único medio de llegar en ' 
inado por las discordias, cada día mayores 
5, á un acuerdo de reorganización sin las 
de la derecha, ni los radicalismos de la iz- 

iltura le permite dedicar sus ocios á estu- 

y los que repasan el movimiento bibliográ- 

habrán podido observar cómo simultanea 

inspirado autor del poema El santo sa^ 

Ramón NOVOA SEOANE 
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RAFAEL LÓPEZ DE HñRO 



eNTENDiMiENTo dc rápida comprensión, vivísimo, admi- 
rablemente orientado hacia la verdad, que confiesa 
sin- rebozo, pese á los convencionalismos de la cobardía al 
uso; pluma valiente, cortada para luchar, ariete á ratos, 
ocasiones, siempre digna, caballerosa siempre 
voluntad que transmonta las dificultades, rién- 
nosura de los peligros, qua agigantan las ima- 
le los débiles; savia rica que fluye de juventud 
emiga de lo mediano, con el norte en las cum- 
itelectual...; ese es Rafael López de Haro, que 
larse de ser el notario más joven y ya no pue- 
, en justicia, enorgullecerse de que, como es- 
moderna, pocos le ganan en el Notariado, y 
■ la originalidad de los temas y la crudeza 
5 su desarrollo. 

luda, más literato que jurista, pero no se escri- 
lesdoro suyo. No hay profesión que más que la 
liiera las galanuras del estilo y la concisión y 
í las palabras, evitadoras de los pleitos, y no 
>n — la verdad ha de decirse — con mayor y más 
recimiento para las bellas formas. No está todo 
1 pérdida de tilde, los artículos de las leyes, ni 
conocer el alcance de las obligaciones ó los 
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s que entrañan; mucho también está, y á veces 
i saber escribir lo que dicen los artículos, y los hay 
1 que sólo se traducen y consignan con plumas 
en la transmisión de los pensamientos y aun de 
aciones. 

) vocifere nadie en contra, porque probado está 
)erecho es hermano de la Belleza: ni los Versos 
—re las de conducta, — ni la acusación de Yerres, 
siete partidas existieran ya en la memoria de los 
3, sin la sal conservatriz de la forma bella, de la 
teraria. 

conocemos el formulario de López de Haro para el 
para pleitos>, pero estamos seguros.de que la tre- 
mbecilidad de los términos desaparece en el ropaje 
ecir de literatura, que es á la postre el agua que 
, lo incurso es estupidez. 

ligencia lozana, hábil pluma de literato muy esti- 
López de Haro es uno de los pocos que comienzan 
Notariado lustre, el mucho lustre que es compati- 
sus fórmulas feas, raquíticas, con olor á moho 
viano, y uno de los pocos también para quienes 
ema notarial es algo más y más digno que una 
1 de estómago, trascendente á vahos de digestión 

lotariado entra en un período dt; honda transfor- 
r los caminos de la ciencia, de la literatura y del 
común conjuntamente. Pues es la transformación 
inicia y que se realizará, López de Haro será de los 
s: su pluma valiente, al servicio de un cerebro 
o, nos lo fía. 

J.-A. GALVARRIATO 
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JOSÉ LÓPEZ PALOP 



TIENE pocos años, un caudal de alegría en su sangre 
levantina y un número 3 en el Cuerpo de aspirantes 
al Notariado que le llevó á Avila, triunfo hermoso, capaz 
de envanecer al más sesudo, pero no á Palop, que desprecia 
su valer con franca risa y se esconde gozoso dentro de su 
modestia, incomprensible para muchos pseudo-intelectua- 
les que revientan de orgullo tonto por la cincha. 

Es, á los veinticinco años de edad, notario de prim»» 
ra, sin que se comprenda cómo un tal espíritu, todo vapor, 
pudo reducirse á vivir meses y meses en la ingrata compa- 
ñía del Código civil y de la ley Hipotecaria. 

Y vivió; vivió haciendo de las leyes y de las obras jurí- 
dicas carne de su carne, á despecho de la imaginación, 
contrariando sus hervores que trastornan, á expensas de 
una inmensa dosis de fuerte voluntad, que tampoco se ex- 
plica en un individuo que pertenece al grupo de los aeri- 
formes, de aquellos cortados para esfumarse en la vapo- 
rosidad del ensueño, no para la lucha con la pesantez de 
un programa. 

Es una prueba en favor de los que sostienen que la vo- 
luntad, hermanada con la inteligencia, lo arrolla todo; que 
no hay disposiciones determinadas; que el hombre de en- 
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¡miento que no se rinde, triunfa. Palop, inteligencia 
flexible, de comprensión fácil, quiso ser notario de pri- 
L y lo fué, como hubiera sido otra cosa siempre que se 
ibiera propuesto. 

lu juventud es una riqueza, riqueza su alegre espíritu, 
íza su pensar y su querer, que se mantienen enérgicos, 
) cuando á los diez y siete años se licenciaba brillante- 
:e en Filosofía y Letras, como cuando obtenía muchos 
dos en las asignaturas d^Derecho, como cuando gana- 
pulso el premio extraordinario, el que tanto se ambi- 
i en esta licenciatura y en la Universidad de Madrid. 
Poseyendo estos caudales, que ahuyentan el fantasma 

triste y aseguran económicamente el porvenir, es dis- 
ible que los hombres se engrían. No se engríe Palop, 
apreciando las solicitudes de la necia presunción, vale 

y triunfa más cumplidamente^aún que plegándose á 
íxigencias de un barroco programa de oposiciones, 
conquistar un triunfo de resonancia merecido. 

J.-A. QALVARRIATO 
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D. Soaquín Lóptz Fuijctmr 



aoN SU amistad me honro; le profeso filial cariño. Por 
ello, y por ser su relevante figura sobradamente co- 
nocida, no he de ser yo quien presente á D. Joaquín López 
Puigcerver, con extensa y encomiástica biografía que, por 
otra parte, resultaría, involuntariamente, parcial. 

Bosquejaré, pues, ligeramente su personalidad ilustre, 
no por conocida menos interesante. Nació López Puigcer- 
ver en Valencia en 1841, cursó la carrera de Derecho con 
aprovechamiento envidiable en la Universidad Central, y 
cuando en nuestro suelo se sienten los efectos de aquella 
revolución gloriosa, enardecida su sangre, lleno de juven- 
tud y de alientos, se alista en sus banderas, pone á su ser- 
vicio su firme voluntad y su inteligencia soberana, forma 
en sus avanzadas, y en la prensa, en el meeting, en la tri- 
buna y en el libro, López Puigcerver es el propagandista 
constante é infatigable de las ideas más liberales y demo- 
cráticas, abrazado á las que ha vivido y vivirá hasta su 
muerte. 

Diputado á Cortes por vez primera en 1872, halló en 
el Parlamento el ambiente y el campo propio de los que, 
como Puigcer\'er, poseen una cultura que rebasa los lími- 
mites de lo ordinario. Orador de palabra fácil y elegante, 
polemista reflexivo, mesurado en el ataque, pero de argu- 
mentación sólida é irrebatible, sus discursos, singularmen- 
te al tratar las cuestiones económicas, adquirieron pronta- 
mente el prestigio de lo indiscutible.. La suma de conoci- 
mientos financieros que, discutiendo las escuelas librecam- 
bista é individualista revelara, llevaron á López Puigcerver 
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á la Dirección de Contribuciones, Subsecretaría, y, más 
tarde, al Ministerip de Hacienda, á cuyo frente realizó la 
gestión económica más grande y admirable de nuestro 
tiempo, por nadie discutida ni censurada, habiendo acredi- 
tado con su labor ser digno sucesor del que era considera- 
do insustituible, irreemplazable: de Camacho. 

Pero Puigcerver, antes que hacendista insigne, es abo- 
gado notable, maestro del foro, jurisconsulto eminente; sus 
informes y sus escritos son manantial inagotable de doc- 
trina; sus dictámenes se estudian cual si- fuesen un pre- 
cepto legal para aplicarle al caso litigioso; sus concienzu- 
dos informes en la Comisión de codificación toman vida 
en nuestras leyes. {Lástima que los azares de la política al 
uso hayan privado al Ministerio de Gracia y Justicia de 
una inteligencia poderosa y amiga del progreso, que, como 
la de López Puigcerver, hubiera llevado á feliz término la- 
berínticos problemas que parecen condenados al estado 
caótico en que se encuentran! 

De afable y cariñoso trato, llega á las alturas con la 
sencillez de los humildes; amigo de todos, enemigo de na- 
die, jamás consiguieron sus electores de Getafe se encar- 
gase de asuntos profesionales en que el contrario pertene- * 
ciera á su distrito; padre amantísimo, encuentra mayor 
goce en las delicias del hogar qjue en los centros y reunio- 
nes donde tienen su palacio la adulación y la doblez. Con- 
secuente con sus convicciones, supo sacrificarse en el últi- 
mo Ministerio presidido por el inolvidable Sagasta, y des- 
pués, cuando Montero Ríos reclama su concurso, Puigcer- 
ver, leader genuino de las fuerzas que impusieron su jefa- 
tura, sacrificó de nuevo su bienestar y su tranquilidad; por 
servir á su patria primero; pero también para patentizar, 
una vez más, su adhesión lealísima é incondicional al ilus- 
tre canonista, al que la opinión imparcial tributa un entu- 
siasta aplauso por llevar á los Consejos de la Corona á 
hombre de la valía y merecimientos de López Puigcerver, 
cuyas condiciones de gobernante honrado, serio, laborioso 
y perseverante son de todos conocidas. 

Luis SAUQUILLO 
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DE Maura, abogado , se hacen lenguas los abogados, 
sus mismos contendientes en el foro, arena en que 
á un tiempo se esgrimen las armas del saber, de la orato- 
ria y de la lícita habilidad: cortés con el adversari9, en el 
ademán sobrio, su palabra de austera gallardía presenta 
artística y metódicamente engarzados en la oración, los 
argumentos sutiles que el cerebro elaboró en el estudio, y 
ahonda en la entraña jurídica del litigio, y recorre el ar- 
ticulado muerto de la ley que al conjuro de la inteligencia 
cobra vida y da en la interpretación las conclusiones diáfa- 
nas y terminantes que aseguran el fin perseguido en la ba- 
talla forense. 

De Maura, político, se sabe que jamás á ninguno se 
combatió tan fieramente y con tanta persistencia. ¿Con ra- 
zón? ¿Sin razón? No lo sabemos aquí: quédese lo político 
intacto en las negras honduras del tintero. 

Pero, puede escribirse sin remover po'sos que enturbien 
la justicia del criterio: carácter varonil, voluntad firmísima, 
inteligencia soberana, gran corazón, Maura reúne condi- 
ciones tan excepcionales para gobernar un pueblo gustoso 
del adelanto y de la gloria, que, á creer á un ilustre adver- 
sario suyo, republicano de primera fila y orgullo del profe- 
sorado español, Maura es el hombre político más completo 
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de nuestra patria, el que rápidamente, sin altos de fatiga 
ni indecisión, la podría conducir al logro de los brillantes 
destinos de otras edades..., si le sacaran el fraile que lleva 
dentro. 

Maura, orador, sólo tiene admiradores. 

Heredera de Grecia y Roma, madres de los más insig- 
nes artistas de la palabra, España fué siempre fecunda en 
hombres de maravillosa elocuencia que, haciendo vibrar 
las cuerdas del sentimiento, fuertemente desarrollado don- 
de en cielo azul reverbera un sol gigante, alcanzaron 
la hegemonía en la gobernación. Aún sigue el orador entre 
nosotros fascinando á la muchedumbre; aún sigue, y ha 
de seguir, porque ni en los vendavales del infortunio, ni en 
las charcas del positivismo en que es á veces náufrago, se 
advierte que el pueblo español haya perdido un solo es- 
crúpulo de sus fervientes amores por el arte. Ejemplo vivo 
de ello Maura; Maura, que si no rinde el poder á las aco- 
metidas de sus adversarios, débelo, sin duda, á la aureola 
de orador conquistada por sus discursos que delectándose 
le oyen, tentados á aplaudir, los mismos que por convic- 
ción honrada le maldicen. 

Y el aplauso brota espontáneamente si se le escucha. Se 
podrá aborrecer de todo corazón lo que él patrocina, amar 
con frenético entusiasmo lo que con saña irónica combate, 
querer la luz si defiende las tinieblas, las sombras de la 
noche si canta un himno á los fulgores del padre de la 
vida; podrá, á solas, someter el enemigo á Maura á tortura 
aspirando con fruición el ambiente de carne á la parrilla, 
pero no se dude: si habla el condenado á muerte, Nerón, 
olvidando sus apetitos exterminadores, tocará la flauta; la 
fiera se amansará con la música de Orfeo. 

Consagradp- está por amigos y adversarios el primero 
de los oradores, aquí donde tantos cautivan por la hermo- 
sura de su palabra y producen el escalofrío de lo sublime. 
¡Gloria grande la suya si cuando se encuentre en el ocaso 
de la vida ve Maura á la altura de su fama de orador su 
nombre de gobernante! 

J.-A. QALVARRiATO. 
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B. E&uar&o Naya&a Vtja 



aRUGUAYo de nacimiento y nacionalidad, y español de 
corazón, es el Sr. Mayada Vega una de las mayores 
ilustraciones del Cuerpo notarial de su país y uno de los 
más entusiastas propagandistas de los progresos del nues- 
tro. 

Escritor castizo en la hermosa lengua de Cervantes, ha 
publicado muchos y selectos trabajos jurídico-profesiona- 
les, y desempeña, por gratitud de sus conciudadanos, la 
cátedra de Práctica notarial, poco hace instituida en la Fa- 
cultad de Derecho y Ciencias sociales de la Universidad de 
Montevideo, como autor del proyecto de su creación aco- 
gida con general aplauso. 

La Alborada, semanario de letras y actualidades que 
allí se publica, le saludó con tal motivo publicando su re- 
trato y semblanza en el número de 9 de Junio de 1901; y 
puso tanto empeño el ilustrado maestro en hacer de su 
cátedra un modelo, al estilo de nuestro gran Torres Agui- 
lar, que el programa redactado en 1902 para el estudio de 
la asignatura, es verdaderamente fiui generis y revela gran- 
de labor intelectual, potente investigación científica y mu- 
cho amor á esta madre patria; pues en la distribución de 
materias y temas alternan con el Derecho uruguayo las 
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5 de nuestros Congresos notariales, las ense- 
uestras leyes y las obras de nuestros autores, 
ado con avidez y cariño. ^ 
idor constante de la Revista de Derecho, Ju- 
ia y Legislación^ que se publica en Montevi- 
jtran en ella con su prestigiosa firma magistra- 
que le acreditan de pensador eminente y pro- 
i, bastando para formar una sólida reputación 
m estos lemas: Estudio sobre la validez (en 
del testa/inento sin fecha; La identidad en 
tarial^ que es un hermoso estudio, en la mate- 
:ho comparado; Los bienes de la Iglesia; Bú- 
f libidos de comercio, y el proyecto, ilustrado 
irios, para crear en su país un Registro general 
última voluntad. 

•s con gusto este modesto testimonio úe admi- 
stre tratadista. '' 

Ramón NOVOA 8E0ANE 
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JOSÉ MENA Y garcía 



DEL registrador de 1^ propiedad de Torrox debieran 
tener los ministros de Gracia y Justicia la cultura, 
los arranques y los entusiasmos por el Derecho, para con- 
cluir de un solo golpe con el actual estado jurídico de co- 
sas que se funda en bases poco menos antiguas que la Ley 
de las Doce tablas. 

Inteligencia sutil y robusta, á un tiempo; trabajador in- 
fatigable enamorado del hacer; estudioso por necesidad de 
su espíritu que no se explica la quietud; entusiasta de su 
carrera y más aún de los principios que informan el Dere- 
cho, Mena' y García es de los pocos escogidos que luchan 
por la perfectibilidad de nuestras leyes, sin pensamiento de 
propia grangería; es un romántico jurídico en estos tiem- 
pos de mala prosa que no toleran ya ni los inocentes ro- 
manticismos de los vates melenudos. 

Un romántico, eso es. Aquí y allá suena ruido de ar- 
mas; en un lado y en otro se defienden cien cosas distin- 
tas. Y no hay que preguntar: los que combaten enfilan los 
ojos al mendrugo disputado, al provecho propio cuyas an- 
sias los llevó á la guerra. Mena lucha por un ideal de De- 
recho que tiene mucho de artístico y ni un ápice de interés 
económico, y así es constante en exponer sus ideas y cons- 
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en mantenerlas libres de todo lo que trascienda á be- 
o personal ó de clase. 

ero no se contenta con exponer con la simpática ga- 
a del hombre convencido que posee un temperamento 
irpetua vibración, sino que aguijonea á los perezosos, 
a á los tímidos, decide á los vacilantes y busca para 
tir á los contrarios mejores; con manifestaciones tan 
» de naturalidad y de honradez que se le cuenta uno 
s escasos que en estos tiempos de abulia y ruin deses- 
iza no se tienden vencidos á la vera del surco en que 
L su son triste la llorosa desilusión, 
[ás amigo del trabajo periodístico que de los volúmenes, 
uda así labora más útilmente por la cultura jurídica; 
quien ha sabido desarrollar un tan hermoso, tan prác- 
^ tan científico sistema para registrar todos los actos 

vida civil como su Proyecto de Registro civil, no 
e dejar la vigorosa inteligencia y la pluma consagra- 
L los ocios de los estudios fragmentarios, 
o faltan entendimientos vivos, faltan voluntades recias, 
no temple es la de Mena y García, amplio su espíritu 
ralladora su sangre... Pues á seguir luchando con ma- 
> bríos cada vez, insensible á las solicitudes del aban- 

que bosteza oyendo el son triste de la pobre desilu- 

d.-A. QALVARRIATO 
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J). -Cmiiio Jl/lenéndez Pallares. 



HNTE todo,- conste que es amigo mío, paisano, corre- 
ligionario y compañero en el Congreso y en el ejer- 
cicio de la abogacía. Y ahora, en vista de tales anteceden- 
tes, dirá el lector: jvaya una semblanza imparcial que nos 
hará estel 

Pues, sí, señor: la haré callando lo que yo pienso y di- 
ciendo tan sólo lo que de él piensa y dice todo el mundo. 
Y todo el mundo dice que Menéndez Pallares es un hom- 
bre excelente, que acaso tiene el defecto de ser demasiado 
bueno; que es un doctor docto de Derecho y de Filosofía y 
Letras, que es un abogado defensor de buenas causas, que 
es un político desinteresado y consecuente, que es orador 
en todas partes, y en los meetings casi sin rival, y que es 
un español que trabaja mucho. Inteligenti pauca. 



o. de AZOARATE 
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Smfiio Jifffñana y Villagrasa. 

eL joven y doctísimo publicista que figura en primera 
línea entre los profesionales de la ciencia del Dere- 
cho, es menos conocido por sus escritos que por su talen- 
to. Si su modestia no fuese un tanto excesiva, y su amor á 
la ciencia se hallase acompañado por el deseo de notorie- 
dad,sus excepcionales condiciones habrían de sorprender á 
muchos y se atraerían sin duda el aplauso de todos. 

Le conocí en Madrid hace ya unos cuantos años. Oíle 
discurrir en público acerca de una espinosa cuestión de 
Derecho Civil, y no pude menos de admirar su aguda pers- 
picacia, su profundidad de pensamiento, su método lógico, 
racional y claro. Estas condiciones son tan raras, que mi 
entusiasmo estaba perfectamente justificado, y hube de 
confirmarlo más tarde cuando de una manera más inme- 
diata pude apreciar aquéllas. 

Tiene, sin embargo, un defecto : el de guardar para sí, 
con sobrado egoísmo, el caudal de sus conocimientos. 
Ahora es, por fortuna, cuando parece decidirse á salir de 
su rntUistno teórico, dando á conocer algo délo mucho que 
ha producido y tiene inédito. 

En la Biblioteca de Revista Jurídica salió á luz la ver- 
sión de la Ordenanza general alemana para el cambio, 
ilustrada con doctísimos comentarios y notas de legisla- 
ción comparada, que hacen de este libro uno de los textos 
más útiles para el conocimiento del Derecho mercantil po- 
sitivo. En la misma Biblioteca se publicó también su ori- 
ginalísimo estudio de derecho racional y de legislación 
comparada: De la clasificación de las servidumbres en 
reales y personales^ monografía de las poquísimas que, en 
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materiade Derecho civil, tienen verdadero valor doctrinal. 
No menor importancia ofrece el Derecho internacional 
privadOy escrito para la citada Biblioteca; aunque apa- 
rentemente redactado para satisfacer necesidades del mo- 
mento, este libro es, á nuestro juicio, el mejor tratado de 
derecho internacional privado que ha visto la luz en Es- 
paña, y supone un profundo conocimiento de las corrientes 
novísimas en esa rama del Derecho, tan superficialmente 
estudiada por nuestros asnohs jurídicos. 

Débanse, además, á Miñana, interesantes trabajos sobre: 
Elcontratode edición segúnlas legislaciones suizay ale- 
mana, y acerca de s\,¿ExÍ8ten verdaderas leyes interna^ 
dónales? y una excelente versión del libro de A. Exner: 
De la fuerza mayor en el derecho mercantil romano y 
en el acttial, obra de capital representación en la Filosofía 
del Derecho. En los apéndices agregados por Miñana á 
esta su versión del alemán (idioma que á la perfección co- 
noce y habla), demuestra el traductor una vez más su exac- 
tísimo Conocimiento de la legislación comercial comparada. 

Tiene en prensa varias interesantes traducciones direc- 
tas: del sueco, (Ley de Hipoteca naval; El anarquis- 
mOy por Federico Lindholm); del noruego, (Leyes sobre el 
Registro mercantil, sobre el nombre cmnercial y sobre 
el mandato mercantil); del danés, (Ley sobre letra de 
cambio y cheques), y del holandés, (Legislación holande- 
sa sobre quilas y suspensiones de pagos), y prepora 
trabajos originales acerca de: La función judicial inter- 
nacional y SU4Í órganos, La Sociedad de Estados y la 
Sociedad de Naciones; El matrimonio y el divorcio; Es- 
tudios sociológicos sobre la prostitución; Estudios juri- 
dico-mer cantiles, y Estudios jurídico internacionales. 

E^ colaborador de Revista Jurídica, de Revista gene- 
ral de Legislación y Jiprisprudenciay de Revista de los 
Tribunales y de Revista de Derecho Internacional y 
Política exterior. Es, en suma, un hombre de ciencia y de 
fe; es de lo que tanta falta hace y tan pocas veces se en- 
cuentra en nuestra patria. 

Adolfo BONILLA Y SAN MARTIN 
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D. ANTONIO DE MONASTERIO 



es de las figuras que en el Notariado español lucen re- 
lieve; hombre que se ha hecho nombre distinguido 
con una labor jurídica de mérito extraordinario que avalo- 
ra la pureza de la doctrina, hallada en las altas '^umbres 
de los principios, porque D. Antonio de Monasterio no es 
de los que se inspiran abajo, en la llanura de los intereses 
económicos envuelto en el ambiente mefítico de la ham- 
bre de provechos. 

Notario entusiasta de su profesión, fué, cuando joven, 
escritor de alientos del grupo de los que batallan porque 
la estatua del Notariado se levante nobilísima sobre el es- 
belto plinto de mármol del Derecho, no sobre la grosera 
base de barro de la Economía. De entonces es una serie de 
artículos consagrada á los problemas de la institución no- 
tarial que publicó por los años 94 y 95 la revista Lo judi- 
cial y lo judioiable. Las opiniones de «Tabelión» merecen 
resucitar; resucitar, decimos, porque todo es efímero en 
la vida del pensamiento y las altas ideas perecen con ma- 
yor rapidez, arrolladas por el turbión de las ideas de bajo 
origen. 

El acta de Torrens, estudio concienzudo de Monaste- 
rio sobre el famoso sistema australiano, un día tan en 
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boga, premiado fué por la Academia de Jurisprudencia y 
Legislación de Barcelona. 

La fe de cúnoc/imiento^ trabajo original, cimentado no- 
tarialmente en la ciencia jurídica y en las enseñanzas de la 
realidad, corrió hace algunos años no tanto como merecía. 
Por fortuna, el Colegio notarial de Barcelona, á cuyas se- 
siones del año último sirvió de tema y de base para opor- 
tunas peticiones al Poder público, acaba de reimprimirle á 
sus expensas, para su distribución gratuita entre todos los 
notarios de España. No cabe más elocuente proclamación 
de la bondad de una obra. 

Estos triunfos deben satisfacer á Monasterio. Y, sin 
embargo, parécenos que él — también nosotros — guarda sus 
amores grandes para su trabajo La biología de los dere- 
chos en la normalidad y su representación, obra pro- 
funda, rígidamente científica, de rumbos notariales deter- 
minados, que hubiera producido vivísimas discusiones y un 
formidable movimiento de opinión, si la masa notarial no 
fuera poco amiga de estudios serios y detenidos, y si los 
notarios todos no se encontraran sin ilusiones en medio de 
las sombras de la duda producidas por intestinas con- 
tiendas. 

El profundo tratadista juridico algo se dejó influir y 
mucho seabandonó para dejar quieta la pluma, por el es- 
pectáculo triste de la lucha por el mendrugo, por el men- 
drugp sólo, sin concomitancias con el ideal, pero al fin ha 
salido de su mudez á batallar por los prestigios de la insti- 
tución, á conseguir para la institución cuanto de científico 
le corresponde, á limpiarla del vaho materialista que la afea 
y que la pudre, desde las columnas de Evolución notarial^ 
que dirige. 

Monasterio, excelente esgrimidor científico, estaba en 
el deber de auxiliar á sus compañeros y á cuantos riñen 
incesantemente por librar al Notariado de los malandrines 
que le ^asedian, exigiéndole la bolsa, como si la gloriosísi- 
ma institución no tuviera más fines que cumplir que el de 
atiborrar estómagos. Y cumple su deber á maravilla. 

J.-A. QALVARRIATO. 
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D. TOAVÁS /AONTEJO 



aUENTA los discípulos por miles. 
Y ya se sabe que á pesar de todos los suspensos y 
á través de todos los azares de la vida, el afecto al cate- 
drático no desaparece jamás del alma de los que recibieron 
sus lecciones. Pero es que en Montejo hay algo de que ca- 
recen otros catedráticos: una benevolencia para las trave- 
suras de la juventud, un tan simpático «hacer que no se 
entera > de sus faltas, que le conquistan la voluntad y el 
acendrado cariño de los escolares más ligeros. 

Habrá quien blasone de ser el ogro ante quien los va- 
lientes se toman espantadizos; habrá quien se juzgue, y 
por eso goce, terror de los estudiantes — ¡hay tales gus- 
tos! — pero nos parece más pura y más humana la satisfac- 
ción de Montejo, que puede alardear de no tener entre los 
miles de sus alumnos uno solo que no le guarde el recuer- 
do cariñoso del agradecido. 

Expositor metódico y clarísimo, con fácil é insinuante 
palabra, de todo lo concerniente á procedimientos y á ma- 
teria notarial, en que es maestro indiscutible, de sus lec- 
ciones nada se pierde, en sus lecciones provechosas halki 
el abogado en ejercicio la sólida base de su preparación 
para las luchas del foro. 
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se pagó de aureolas que el adular ó el presumir 
ilísimamente en torno de hombres como él. Con- 
su cátedra y á su labor silenciosa, no le preocu- 
aramiento de brillos, y aun así lo que vale se le 
u pesar, surge en plena vida y un día le temen 
)nes maestros de la ciencia y otro triunfa con la 
el Parlamento, ó dice al escribir — labor que no 
que pudiera hacer mucho, si mucho quisiera 

lontejo es uno de los hombres, en España nume- 
lienes la pereza, que vive vida fecunda en la her- 
1 del sol, aniquila la actividad, que fuera en pro- 
tentosa. 

oslo por nosotros y saludemos al catedrático 
á ninguno cede en amor al Derecho, á sus dis- 
L la gloriosísima toga del maestro. 

J.-A. QALVARRIATO 
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D. FRANCISCO MORAGAS 

es D. Francisco Moragas una de las más ilustres per- 
sonalidades del Notariado. Esmeradísima educación 
y cultura, conocimientos profundos de la ciencia jurídica, 
formalidad y honradez inquebrantables, han llevado á su 
estudio numerosa é importante clientela, siendo no poca 
parte de ella de Sociedades y personas domiciliadas en 
provincias que soportan gustosas las incomodidades y 
gastos de un viaje para que Moragas redacte y autorice sus 
convenciones. |Tan bien cimentada está su reputación! 

El año 1872, cuando apenas contaba veinte años, obtu- 
vo el grado de licenciado en Derecho por la Universidad 
de Zaragoza, en la que había cursado la carrera con sin- 
gular aprovechamiento, patentizado con los premios que 
en todas las asignaturas se le otorgaban. 

Aquel mismo año vino á Madrid y tomó parte en unas 
oposiciones al Cuerpo de Letrados de Hacienda, con cuya 
base se organizó después el de Abogados del Estado, ob- 
teniendo en la calificación el tercer lugar. 

Breve fué su servicio ac tivo en aquel Cuerpo, en el 
que aún se recuerda su competencia. En 1881 volvió á la 
lid tomando parte en oposiciones á notarías, solicitando la 
única vacante que había en esta capital. El juicio de su 
examen está hecho con decir'que obtuvo el número i. 

Desde entonces viene dedicándose D. Francisco Mora- 
gas al ejercicio de la fe pública extrajudicial, á cuyas fun- 
ciones — que aprecia en su transcendental importancia — 
rinde verdadero culto, poniendo en ellas tal estudio y pul- 
critud que, si por todos fueran seguidos, elevarían en mu- 
cho el concepto y respeto social de los que ejercen aqué- 
llas funciones. 

El grotesco tipo del antiguo notario, enredador, igno- 
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moso, tiene su antítesis en Moragas, escrupuloso, 
ícpléndido. Las escrituras,^ descargadas de inútiles 
as fórmulas, son modelo de buen decir, de clari- 
concisión, estando en ellas previstas y de ante- 
ueltas, con verdadero ojo jurídico, las contingen- 
i pudieran verse expuestos los otorgantes. 
;na y merecida es su reputación como notario, no 
IOS como letrado, cuya competencia buscan im- 
personalidades y Sociedades, especialmente del 
), y aunque casi nunca lleva la dirección de liti- 
delega en sus pasantes ó en amigos, resuelve 
s consultas que se le hacen, única cosa que 
iendo sus dictámenes justamente celebrados por 
sentido jurídico y porque en ellos descubre de 
ira tan evidente dónde está el derecho, que aleja 
id de las partes del planteamiento de litigios, 
perjudiciales y ruinosos. 

extraño, pues, que con las excelentes cualidades 
irren en él, su elegante estudio sea frecuentemen- 
) por una numerosa é importante clientela, hecha 
:omo vulgarmente se dice. 

que para nada ha sonado su nombre en las re- 
ciadas en el Notariado y en las polémicas que á 
tienen las "(distintas tendencias en que el mismo 
ido, no es indiferente á nada de lo que interesa al 

quietista, como muchos suponen equivocada- 
rtidario es de ciertas racionales reformas, pero 

que se coarte la libertad del público, portjue en- 
í esa libertad es la esencia del Notariado y sin 
[a. 

ría Moragas una reducida clientela voluntaria, 
la numerosa impuesta, sin vínculos de amistad 
za. 

[ terminamos la semblanza de D. Francisco Mo- 
:etizándola con esta frase: 
anto como pesa. 

Juan TORAL 
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RAPAEL n. NACARINO 



es de los jóvenes que á los viejos más hoscos y des- 
contentadizos alegran la vida, porque ven claro, pien- 
san bien y hablan recio, y porque así prometen que los 
grandes días de la ciencia española volverán, volverán 
traídos por ellos, por la juventud que á más altas cosas 
aspira que á la literatura lilial y á presumir de hombres en 
juegos de Roma decadente ó en atalaje de monos ridículos. 

A oposiciones fué, recién salido de las aulas, como 
quien se dispone á tomar en cuenta la vida, que es lucha, 
y el Cuerpo de abogados del Estado le tuvo hasta que el 
Notariado le llamó para sí, abriéndole la puerta de los me- 
jores. Dentro está de la magna institución jurídica españo- 
la, y en ella puede asegurarse que Nacarino se conquistará 
un lugar preeminente, porque no ha de ser de los que se 
contraigan al semimecánico oficio de redactar escrituras y 
al económico de la aplicación del arancel, sino de aquellos 
otros que penetren en. las cuestiones, que pulan la frase, 
que afinen los conceptos, que laboren cada instante y don- 
dequiera por el progreso jurídico-literario y por el lustre de 
la institución. 

Y más que eso: Nacarino de las horas de sus trabajos 
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á algunas á seguir el camino del publicista de Dere- 
Sociología, que tan brillantemente comenzó á reco- 
n su primoroso libro La propiedad inmimble im- 
^iva, 

es esta obra el delirio de un febril, ni la estéril la- 
iión del cobarde, ni el discurso de^un utópico; es el 
► sereno del jurisconsulto y del patriota que se duele 
en el suelo español haya veinte millones de hectá- 
cultas, y señala cómo se pueden convertir á la pro- 
n, que es el bienestar y es la justicia, exigiendo la so- 
que el propietario use útilmente sus propiedades ó 
mdone á quien quiera aprovecharlas. 
propiedad inmueble improdu/ctiva no es un libro 
parezca á otros; es un libro en que con valentía no 
tumbre, se estudia y se resuelve un problema que, 
o en la práctica como se debe resolver, aumentaría 
'e riqueza española, satisfaciendo á lo justo y á la 
del país. 

escritor que, como Nacarino, sabe afrontar victorio- 
;e cuestiones tan hondas, que usa un excelente estilo 
o, y que demuestra conocer á fondo los grandes pro- 
; jurídicos, que entraña el de la propiedad inmueble 
bien se puede decir, sin miedo á equivocación, que 
ue ser, necesariamente, un hombre de los de la píe- 
le ilustres que dan honor á la insiitución en que 

J.-A. QAL.VARRIATO. 
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O. RAMÓN NOVÓA SEOÁNE 



QUIEN, debido al azar del nacimiento, se relaciona con 
la fortuna y nutre su espíritu con^el estudio — que en 
España exige medios económicos y es materia de contribu- 
ción, — nada ejecuta digno de memoria; ni tampoco el que, 
venciendo una vez, se entrega luego al dulce placer de ve- 
getar, sin que le importe un ardite la existencia del traba- 
jo. Pero que batalle con rudeza, fijos los ojos en las cimas 
donde el triunfo cierne sus alas, quien si no siente ahogos 
menos goza de holguras, y luche y luche por ganar un tí- 
tulo, y, ya vencedor, no se. entregue á los fervores de la 
auto-idolatría, abrazándose con la ociosidad, es cosa que, 
por no común, entre españoles sobre todo, merece cele- 
brarse y hacerla pública para emulación de los hombres 
que pasean dormidas por el mundo las fuerzas de su vo- 
luntad. 

... Aún lo recuerda, relampagueante por el entusiasmo 
su mirada. Torres Aguilar; aún recuerda, diciéndolo con 
ese gozo inexplicable, patrimonio exclusivo de los maes- 
tros, que á su cátedra de Procedimientos y Legislación no- 
tarial concurría asiduamente y escuchaba las lecciones ab- 
sorbido, hace algunos años, un joven, buena figura, que 
llevaba con gallardía el uniforme de la Escolta Real, y que 
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en Junio alcanzaba la nota de «sobresaliente» en examen 
brillantísimo. 

Aquel mozo era Ramón Novóa Seoáne, que, cumplidor 
de su deber de militar, se hada horas para cumplir el aca- 
démico y conquistar después el título de notario en ruda 
oposición. 

Entonces, más y más se despertaron las facultades de 
su entendimiento, y más y más vio crecer las energías de 
su voluntad; y Novóa Seoáne se abrió camino con sus tra- 
bajos en la prensa profesional y fué considerado uno de los 
primeros campeones de la fe pública, y en reuniones y en 
Congresos, muy joven aún, su voz era oída con respeto por 
todos, y á su pluma se encomendaba la. redacción de las 
conclusiones que habían de elevarse á los Poderes pú- 
blicos. ^ ♦ 

Es hombre de fino temple; entusiasta de los adelantos 
en todos los órdenes, singularmente en el que afecta á la 
profesión que él abrillanta entre nosotros; gusta de alentar 
las iniciativas que surgen de tarde en tarde en el campo 
notarial, y, enemigo del ocio y amante del estudio, ocupa 
las horas que le dejan libres sus deberes profesionales — de 
los que es esclavo — explicando las asignaturas de Derecho 
á sus hijos, que al sobresalir reafirman su linaje intelectual, 
y escribiendo libros tan hermosos como El progreso del 
instrumento público, obra — y este es su mejor elo^o— 
capaz de hacer un buen notario del más torpe de los gaña- 
nes que en el mundo han sido. 

J.-A. QALVARRIATO. 
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EL MARQUES DE OLIVAR T 



eL ilustrísimo Sr. D. Ramón de Dalmau, marqués de 
Olivart, es prototipo de nuestra clásica hidalguía. 
Hijo de ilustre familia de las que dieron, no despiada- 
dos señores feudales, — que el feudalismo no tuvo gran 
arraigo en nuestra patria — sino Padres á la Iglesia, Docto- 
res á la ciencia y Capií^nes (ó guerrilleros) á nuestros Ter- 
cios, Olivaff consagróse al Derecho, siendo su voluminosí- 
sima y erudita tesis doctoral sobre Los intercHctos^ digna 
de haber sido examinada á claustro pleno, por la Univer- 
sidad salmantina ó complutense, para que fuera coronada 
con el merUissimus nemine discrepante, é inscrito el ví- 
tor correspondiente en las paredes del vetusto edificio. 

Después de esta obra, su fundamental tratado sobre 
La posesión, le colocó en primera fila entre los tratadistas 
españoles, acreditándole de concienzudo y profundo, y 
abriéndole las puertas de la Universidad de Madrid, de 
cuyo claustro formó parte varios años. 

Dedicado más tarde al Derecho internacional, dio á la 
estampa otro importantísimo tratado, intitulado Derecho 
internacional pnhlico, en cuatro tomos, cuyo elogio que- 
da hecho con sólo decir que las ediciones publicadas se 
han agotado á poco de aparecer. 

En política, á la que sólo incidentalmente se ha dedi- 
ca iy3 
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lilita en la derecha del partido conservador, siendo, 
uen aristócrata, tradicionalista en las ideas y libe- 
as costumbres; firme en sus creencias y tolerante 
ajenas. Ha sido diputado á Cortes y, seguramente, 
á desempeñar éste y otros más elevados cargos, 
enumeráramos todas las Corporaciones y Ácade- 
le le han acogido en su seno — entre las que se 
el InstittUo de Derecho Internacional, la de Cien- 
orales y Políticas, de Madrid, el Internationale 
igungfür Vergleishende Rechswissensch^ft, de 
etc., etc. — y las condecoraciones y honores conce- 
[sabel la Católica, San Gregorio eí Magno, etc., et- 
ocuparíamos demasiado lugar en cosas que nada 
1 al valer de Olivart, cuyo verdadero mérito está 
laro talento y su laboriosidad probada, que en vez 
vida ociosa é inútil de hidalgo rico, le hace gozar 
>robo trabajo con la publicación de los Tratados 
'a 12 tomos), y en la Revista de Derecho interna- 
y política exterior, que ahora dirige, y en los 
muestra una ve^ más sus envidiables conocimientos 
nateria, que ya exteriorizó también en su cargo de 
jurídico del Ministerio de Estado, que desempeñó 
3 algunos años. 

E. QAROfA HERREROS 
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D. BIENVENIDO OLIVER 



DK D. Bienvenido Oliver hay que hablar con aplausos 
sinceros que promueve el entusiasmo y con respeto 
profundo que dicta la admiración, porque el maestro insig- 
ne, el notabilísimo autor del Derecho iuniobUiario espa- 
fioly de Estudios históricos de Derecho jurídico en Ca- 
taluña, del Libro de las costumbres de Tortosa y de tan- 
tas otras obras, ha sabido con sus estudios - magistrales 
que bastan para inmortalizar su nombre, elevar á las más 
puras cimas la ciencia jurídica española, demostrando al 
mundo entero que no se ha extinguido en este nuestro so- 
lar la raza de jurisconsultos que en otros siglos más glo- 
riosos para nuestra historia asombraron á las naciones, 
llevando á cabo las más grandes revoluciones jurídicas y 
la más valiente emancipación de la pesada tutela del Dere- 
cho romano. 

No es posible trazar con cuatro rasgos la figura vigo- 
rosa del Ss. Oliver, ni encerrar en los límites estrechos de 
una semblanza todo cuanto ha hecho, todo cuanto aún 
puede hacer, todo cuanto significa y significará siempre 
para los amantes del estudio que con la lectura de las obras 
maestras encauzan y elevan su propia inteligencia, el ilus- 
tre estadista de legislación hipotecaria. Ahí están sus libros, 
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^os de su profunda ciencia; ahí están sus obras 
r, ahí están sus lecciones de maestro, en las que 
aeración aprende lo que es y lo que debe de ser 
lipotecario; sus libros, sus obras, sus lecciones 

de lo que hablar pudieran sus admiradores; 
i para que de los labios brote el elogio que no 

para que las manos se unan en formidable 

como algunos otros, tiene un gran pecado, el 
r concluido su Derecho inmobiliario; el reposo, 
sculpable en los hombres mediocres, no es lícito 
escuellan entre sus conciudadanos; tienen el de- 
.tesorar para sí ni su ciencia ni sus ideas; tienen 
esparcirlas para que las generaciones presentes 
eras aprendan en ellas á estudiar, á pensar y á 

José TORAL 
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JULIO PUYOL Y ALONSO 



p^ABLAR yo de la personalidad de Julio Puyol, viene á 
A^C ser algo análogo á que Orestes hablase de Pylades; 
Theseo, de Pirithoo; Patroclo, de Aquiles. Pero no ha de 
constituir la amistad un obstáculo para la justióia, ni el 
afecto ha de impedir la imparcialidad. 

Comenzó Julio Puyol su carrera literaria siendo ya doc- 
tor en Derecho y habiéndose dado á conocer brillantemen- 
te en el foro madrileño, con la publicación de su libro La 
vida poliUcií en España, donde con claridad notable y 
argumentación vigorosa puso de manifiesto los vicios del 
sistema parlamentaricv imperante en nuestra patria. 

El mencionado libro fué comienzo de una larga serie 
de trabajos, cuyo centro se hallaba en el Ateneo, donde in- 
finitas veces demostró Puyol sus excepcionales condicionéis 
de polemista infatigable y de orador ingenioso y ameno. 
Pero la labor de mayor entidad que en aquel importante 
centro realizó, fué la Información general acerca de las 
costumbres populares sobre nacimiento, matrimonio y de- 
función, siendo vicepresidente de la Sección de Ciencias 
Morales y Políticas (de la que luego fué presidente). Puyol 
redactó el Cuestíonakio para la Información referida, en 
el que todos pudieron apreciar dotes de sistema realmente 
admirables. Aquella información tuvo efecto, y en la orde- 
nación de los datos recibidos (más de 20.000 interesantí- 
simas papeletas de Derecho consuetudinario), la parte ptin- 
cipal correspondió, sin duda, á nuestro biografiado. 

Yo no vacilo en sentar la afirmación siguiente (con la 
cual no dudo estarán conformes cuantos se tomen la mo- 
lestia de hojear las papeletas citadas): que desde que en 
España se realizan trabajos de esta índole, no ha habido 
investigación sociológica de la importancia de la presente; 
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ni el Ateneo, en toda su larga y memorable historia, ha 
realizado jamás labor que pueda ponerse en parangón con 
la de la información susodicha, no sólo desde el punto de 
vista social, sino también literaria y artísticamente. 

Antes que á publicaciones de otra índole, ha debido el 
Ateneo consagrar su actividad y sus medios económicos á 
la edición de esta ingente obra, cuyos autores merecerán 
siempre aplauso entusiasta y apoyo patriótico. 

De los cuentos, de las novelas y de otros trabajos de 
análoga índole, debidos á la castiza pluma de Julio Puyol, 
no he de tratar aquí, para fijarme tan sólo en su magnífico 
Informe referernte d las minas de Viá^ca^a (Madrid, 1904), 
donde no se sabe qué admirar más, si la sistemática y suges- 
tiva ordenación de los datos, ó el extraordinario número de 
éstos, recogidos por su autor en el escaso tiempo que en 
Bilbao permaneció, comisionado, en unión de los Sres. Sa- 
lillasySanz y Escartín,porel Instituto deReformas sociales. 

Una edición anotada de la Ley de accidentes del tra- 
bajo, un primoroso estudio histórico-jurídico, rotulado: 
Una puebla en él siglo XIII (Cartas de población de El 
Espinar), que se publicó en la excelente Reviie Hispa/ni" 
qtie, de París, el año 1905; ciertas interesantes Cancioíies 
leonesas, dadas á luz en la misma Revue, con letra y mú- 
sica, y la Memoria Estado social que refleja el Quijote, 
premiada en 1905 por la Real Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, completan la lista de las publicaciones de 
Puyol, á las que pronto habrá de agregarse un monumen- 
tal estudio acerca de El Arcipreste de Hita, que, por sus 
condiciones de fondo y de forma, por la peregrina indaga- 
ción de orígenes histórico-literarios que contiene y por la 
galanura del estilo, llamará la atención de los aficionados 
á nuestras antigüedades clásicas. 

Unid la energía y nobleza leonesas con el casticismo 
de la tierra castellana, y tendréis á Julio Puyol. Mucho ha 
hecho, y mucho ha de hacer todavía por la Justicia y por 
la Patria, y á fe que juventud de su temple y de sus pro- 
pósitos es la que hace falta en este desconcertado país. 

Adolfo BONILLA Y SAN MARTIN 
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DOCTOR PEDRO JOSÉ RADA 

SOMOS los peruanos — dice nuestro eminente biografiado 
en uno de sus libros — más dados á la imaginación y 
al sentimiento, que al trabajo.» Con su propio ejemplo con- 
tradice el Dr. Rada su observación conquistando, merced á 
su laboriosidad y á sus excepcionales dotes, un puesto 
distinguidísimo en la falange científica sudamericana. 

El primer libro del Dr. Rada fué publicado en Arequi- 
quipa, en 1892, con el título: La producción de la rique- 
za y el Perú. Allí expuso, no sólo las condiciones econó- 
mico-sociales de su patria, histórica y actualmente, sino 
también los principios fundamentales de la Economía po- 
lítica clásica. 

Siguieron áese importante libro, otros trabajos de no 
menor interés, como el Estudio sobre el desarrollo histó- 
rico del Derecho', los curiosísimos Apuntes sobre el estu- 
dio del Derecho en el Perw, los opúsculos; M fundafuen- 
to del Derecho y Carta crítico-literaria al Sr. Manuel 
González Prada y, últimamente, el Proyecto de Códi- 
go de Agricultura para la República del Perú cuya Ex- 
posición aparece firmada por el Dr. Rada en 23 de Agosto 
de 1902. 

La importancia excepcional de esta última obra merece 
que nos detengamos en ella, aunque sea dentro de los es- 
trechos límites de un bosquejo biográfico. 

Para aquéllos entre quienes pasa por artículo de fe que 
sólo la industria comercial engendra relaciones de Dere- 
cho, constituirá sin duda una gran sorpresa la promulga- 
ción de un Código de Agricultura, Y, sin embargo, el 
proyecto del Dr. Rada es la demostración fehaciente de 
que, no sólo produce también relaciones jurídicas la indus- 
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tria agrícola, sino que esas relaciones ofrecen una especia- 
lidad tan característica, que autoriza la formación de un 
Cuerpo de Derecho propio. 

El proyecto del Dr. Rada consta de un Título prelimi- 
nar, cuatro libros y 503 artículos, distribuidos en la si- 
guiente forma: I. De las personas. II. De las cosas. III. De 
las obligaciones. IV. De la policía rural. 

Considera como operarios ó jornaleros á «los indivi- 
duos que presten sus servicios personales, en fincas, es- 
tancias ó haciendas, por salario y tiempo determinados,» 
En el libro II estudia sucesivamente: Tierras, cultivo^ y 
productos; Animales; Aguas. En el III hace consideración 
especial de los contratos de compra-venta, arrendamiento y 
sociedad. El libro IV le distribuye en dos secciones, la pri- 
mera de las cuales trata de la policía de seguridad, y la se- 
gunda de la policía sanitaria. 

Como se ve, inaugura este proyecto una nueva etapa 
en la consideración jurídica de la industria, y es digno de 
especial estudio por parte de nuestros jurisconsultos. 

Las líneas que preceden muestran bien á las claras el 
alto valer de la personalidad científica del Dr. D. Pedro 
José Rada, á quien nos complacemos en manifestar desde 
estas tierras tan apartadas de las suyas, el testimonio de 
nuestra admiración y de nuestro aplauso, (i) 

Adolfo BONILLA y SAN MARTIN 

(1) El Dr. D. Pedro José Rada nació en Arequipa (Peni) en 
1873. Es Doctor en Jurisprudencia desde 1895 y en Ciencias 
Políticas y Administrativas desde 1897. Ha sido en 1892, 1873, 
1896 y 1897 Miembro del Consejo Provincial de Arequipa, y 
en 1898 Miembro de la Beneficencia. En 1896 fué nombrado 
Catedrático de Derecho civil de la Universidad de Arequipa, y 
al año siguiente de Literatura castellana en la misma Universi- 
dad. Ha sido también Diputado y Secretario del Congreso, 
Miembro del Consejo Superior de Instrucción Pública y de la 
Comisión Codificadora de Agricultura y Fiscal Adjunto de la 
Corte Superior de Lima. Dirige además M Bien Social^ impor- 
tante periódico de la capital del Perú, y pertenece al ClvJb lÁte- 
rario de Arequipa, al Ateneo de Lima y al Ilustre Colegio de 
Abogados de esta capital. 
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B. francisco &t 7. Rivts y Martí 



I ^ADA tan grato para los que llegamos al ocaso de la\ 
g^C vida, que encontrar en nuestro camino gente joven 
con figura jurídica perfectamente delineada y con mereci- 
mientos suficientes para que pue^e trazarse, con justicia, 
el bosquejo de su personalidad. 

En este grupo se encuentro^ Rives, que tiene acreditado 
su positivo valer, no sólo en brillantes oposiciones, sino 
también en multitud de trabajos que han dado prevStigio á 
su nombre. 

Fué primero en reñidísimas oposiciones donde demos* 
tro sus conocimientos, obteniendo al año de licenciarse en 
Derecho una escribanía en la capital de Segovia, por figu- 
rar su nombre en el primer lugar de la terna, y más tarde, 
al año y medio de servir aquella plaza, consiguió también 
el riiim. I, entre 107 contrincantes que se disputaban la 
escribanía vacante en esta corte y que en la actualidad des- 
empeña el Sr. Rives. Y es que su afición al estudio del De- 
recho ha sido siempre desmedida y fructuosa, llegando á 
adquirir un verdadero dominio de la ciencia jurídica, como 
tiene demostrado en esas oposiciones y en diversos traba- 
jos doctrinales que publica constantemente en la prensa 
profesional. 

Mas lo que especialmente atrae ^su atención son los 
asuntos mercantiles, á los cuales viene dedicando sus vigi- 
lias, y por eso no es de extrañar que, conquistado el por- 
venir que buscaba en las oposiciones, haya dirigido sus 
brillantes facultades al estudio y desarrollo de estas mate- 
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rías. Atestíguanlo sus celebradas conferencias sobre la In- 
fluencia rfel coínercio en la vida social y jurídica^ que 

con fruición escucharon los segovianos en la Sociedad eco- 
nómica de aquella provincia, y !a que con el tema 'Paíoto- 
gia mercantil é industrial, expuso en Lorca, con esa cla- 
ridad y conocimiento del asunto que son las notas carac- 
terísticas de todos sus trabajos. 

||K Las dos obras que está escribiendo en la actualidad: 
Cuestiones prejudiciales y Antinomias legales — á juz- 
gar por las pocas noticias que de ellas se tienen, — confir- 
marán seguramente el ventajoso concepto que Rives con- 
quistó con su memoria del Doctorado — Concursos de 
acreedores y quiebras, — en la que se destaca vigorosa- 
m^ente su figura jurídica, pues constituye aquélla un com- 
pleto tratado de las quiebras conforme al Derecho español 
vigente y á los proyectos de reforma, concordado y com- 
parado con las principales legislaciones procesales de Euro- 
pa y América, y es inapreciable guía que ilumina el obscu- 
ro é intrincado camino que ha de recorrerse en el procedi- 
miento de aquel juicio universal. 

Con la calificación de sobresaliente premió la Univer- 
sidad á quien tan gallardamente demostraba su saber. Glo- 
ria y provecho le auguraba yo en el prólogo que puse á la 
obra, y así como aquella calificación fué merecida, cum- 
pliéronse también mis pronósticos, porque el sobresaliente 
mérito de su labor le ha conquistado un honroso puesto 
entre los amantes de la ciencia jurídica; y seguramente este 
prestigio que le dio su obra fué la causa de que informara 
ante la Comisión codificadora sobre el proyecto de ley en 
matería de suspensión de pagos, llevando la representación 
de la Junta directiva del Colegio de escribanos de esta 
corte, como ese mismo prestigio le hace hoy figurar, por 
derecho propio, en esta sección de semblanzas; que no en 
balde se trata la más complicada y laberíntica de cuantas 
materias abarca nuestro Derecho procesal con la profun- 
didad de concepto y con el admirable método que emplea 
D. Francisco de P. Rives y Martí. 

José María MANRRE8A 
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B. Eduardo Ruiz y García de Hita 



VOY á hablar de un magistrado ilustre. 
No temáis que evoque la figura del anciano acha- 
coso inglés, que, arrebujado en Sala, dormita á ratos y á 
ratos también levanta la olímpica cabeza para lanzar una 
mirada fría, como la petrificada generiición jurídica de que 
procede. 

Nada de eso. Ruiz Hita lleva dentro al jurisconsulto á 
la moderna, que fué á las aulas con Maura y creció en el 
bufete de Alonso Martínez, sintiendo en su juventud muy 
de cerca los latidos de la nueva vida del derecho, que pal- 
pitaba en el cerebro de aquel inolvidable maestro. 

Con tan brillante bagaje llegó al Parlamento; con tales 
entusiasmos tuvo abierto uno de los mejores bufetes de 
Madrid; con tan nuevas orientaciones fué varios años juez 
municipal de esta Corte, y hecho un abogado de cuerpo 
entero penetró en la Magistratura por la puerta de las no- 
tabilidades, colocándose sobre la toga una placa bruñida 
en conquistas y progresos jurídicos. 

Hay un episodio interesantísimo en su carrera judicial. 

Vino desde la Audiencia de Granada á desempeñar el 
cargo de juez de primera instancia y de instrucción del dis- 
trito de Palacio. Al posesionarse del juzgado se encontró 
con que á un sacerdote se le seguía causa criminal por 
haber negado que estuviese escrito por él un documento 
<de deber > que había sido cabeza de un procedimiento 
civil. 
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En los peritos c^lígrafes no había discrepancia. Todos 
estaban conformes en que la letra del documento y la fir- 
ma que le suscribía eran del acusado. El pobre clérigo, que 
hasta entonces había negado tenazmente, hallábase ya con- 
fuso y vacilante, viéndose á las puertas del presidio. 

Ruiz Hita pasó rápidamente la vista por el documento, 
y viendo en el acto lo que otros jueces, abogados y peritos 
no habían visto, dijo, devolviendo el papel á los calígrafos: 
— Está claro. Las primeras líneas las ha escrito el sacer- 
dote para dar informe de conducta de un profesor de su 
colegio; pero las siguientes en que reconoce deber una can- 
tidad á este profesor, han sido intercaladas por una mano 
extraña. 

A pesar de este rasgo que prueba su finísimo instinto 
para el descubrimiento de los delitos y que salvó la honra 
de aquel inocente, el amor de sus amores ha sido siempre 
el Derecho civil. 

Como civilista sobresalió siempre en las Audiencias de 
Burgos, Palma, Barcelona, Valencia y Granada, donde ha 
servido. 

Por civilista y gran conocedor de nuestro antiguo y 
moderno derecho, fué nombrado en 1897 para auxiliar los 
trabajos legislativos del Ministerio de Gracia y Justicia. 

Y como civilista estuvo encargado de dictaminar sobre 
la admisión de todos los recursos que se interpusieron ante 
la Sala primera del Tribunal Supremo mientras fué aboga- 
do fiscal de este alto Tribunal. 

Tras de un corto paréntesis al frente de la Fiscalía de 
la Audiencia de Madrid, ha vuelto á sus aficiones, presi- 
diendo en la misma la Sala segunda de lo civil, hasta hace 
poco que fué nombrado, reconociéndose sus méritos, pre- 
sidente de la Audiencia territorial, puesto que actualmente 
ocupa. 

Finalmente: por magistrado intelectual, doctísimo y 
competente, ha tiempo que le aguarda un dorado sitial en 
la Sala primera del Tribunal Supremo... 

Licenciado VIDRIERA 
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D. RAFAEL SALILLAS 



esTüDiANDü lo que ha dicho Salillas, y examinando lo 
que ha hecho, se descubren en él esas aptitudes ex- 
cepcionales, resultado de la armonía perfecta entre la 
inteligencia y la voluntad, que caracteriza á los hombres 
llamados á dejar un rastro imperecedero de su peregrinación 
por la tierra. * 

E^ muy raro encontrar un escritor como Salillas, que 
lo mismo se eleva á las regiones de lo abstracto en su 
Teoría básica^ que desciende hasta ponerse en contacto 
con las capas inferiores de la Sociedad para pintar de 
mano maestra al delincuente español con su lengiiaje 
y caracteres propios, refiriendo las tristezas y amarguras 
de la vida penal en Espafía que, aun cuando algo ate- 
nuada, constituye todavía un oprobio nacional. Salillas, en 
sus interesantes estudios sobre antropología picaresca, 
nos enseña que en el ha/fnpa existen infortunios que casi 
siempre son determinantes de criminalidad, por verdade 
ras injusticias sociales que los hombres de Estado deben 
conocer para remediarlas, por decoro del país y satisfac- 
ción de la pública moralidad. 

Los notables escritos de Salillas le han proporcionado 
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sólida y merecida reputación europea, y, sin embargo, 
no constituyen sus mayores servicios. Los que más utili- 
dad práctica han proporcionado al país, son los prestados 
como Jefe de sección en la Dirección general de Prisiones 
y como secretario en la Junta superior del ramo. En ésta, 
siempre que Salillas termina la lectura del acta, se produce 
un movimiento de admiración, porque el secretario, con 
frase correctísima y maravillosa exactitud, consigna el pen- 
samiento de cada orador en una fórmula sintética, que 
sólo es capaz de producir quien, como Salillas, tiene la 
preparación necesaria para que ninguna teoría penal le 
sorprenda, ni ningún hecho práctico le sea desconocido. 
Mucho espacio necesitaría para consignar, aun hacién- 
dolo á manera de índice ó catálpgo, los servicios que Sa- 
lillas lleva prestados al país, especialmente á lo que toca á 
la reforma penitenciaria. Como carezco de espacio, porque 
sólo puedo hacer una nota, termino asegurando que si la 
que fué maestra de todos, la insigne escritora doña Con- 
cepción Arenal, viviese, habría visto satisfecha la necesidad 
que señaló de que hubiese en la Direccción de Estableci- 
mientos penales un hombre dotado de las condicionee de 
inteligencia, laboriosidad, cultura y actividad que concu- 
rren en D. Rafael Salillas. 

Francisco LASTRES 
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i). Salvador Salom y Puig 



QUIÉN que, por suerte ó por desgracia, haya" tenido que 
meditar en cuestiones jurídicas, civiles ó mercanti- 
les, no conoce el nombre del eminente profesor de la Uni- 
versidad valentina? Sus trabajos originales sobre Derecho 
civil y mercantil, sus refundiciones, atinadas y útilísimas, 
de los excelentes compendios del ilustre D. Salvador del 
Viso, han extendido por todos los centros de enseñanza la 
fama del docto catedrático. 

Su carrera, como profesor, es ya larga. Siendo auxiliar 
explicó las asignaturas de Metafísica, Derecho romano y 
Disciplina eclesiástica. Como numerario, ha desempeñado 
las cátedras de Derecho mercantil y Derecho civil , asigna- 
tura esta última que en la actualidad explica. 

Si alguno procuró armonizar en su conducta las exi- 
gencias de la justicie con los dictados de la equidad, es, á 
no dudarlo, D. Salvador Salom. Por eso sabe inspirar ver- 
dadero cariño hacia él á los que le escuchan y tratan, y 
figura entre los maestros á quienes sus alumnos respetan 
y quieren. Es ya sabido entre los escolares: examinando á 
quien Don Salvador ha de juzgar, ve por lo general el 
cielo abierto si ha saludado la asignatura, porque de segu- 
ro será un adoquín si no se tranquiliza ante las muest?i*as 
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de atención y benevolencia del profesor, y si no corres- 
ponde á ellas demostrando algún estudio. 

Su perfecto conocimiento del idioma del Lacio, hace 
además de Salom un clásico de afición y de raza. Sus 
gustos le llevan, como á Horacio, á olvidar la austera La- 
cedemonia y las llanuras de Larisa, diciendo con el amigo 
de Mecenas: 

^Fmi paratis et valido mihi, 
Latoe, dones, at fprecorj integra 
Cwm mente; nec turpem seneda/in 
Degere, nec cithara carentem.^ 

Una inteligencia clarísima y un corazón de oro: esto es 
D. Salvador Salom, y esto justifica el afecto que á sus ami- 
gos y admiradores inspira. 

Adolfo BONILLA Y SAN MARTIN 
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D. 3e$ú$ 5ánchez-D¡ezffl8 y Bachiller 



es andaluz de raza, aunque no de nacimiento. Nació 
en Cuenca por azares del destino, pero se crió en 
Granada; y es granadino por temperamento, por educación 
y, sobre todo, por su inimitable gracejo y su imaginación 
fecundísima. Por eso, por encima de todas sus excelentes 
cualidades, sobresale la de hacerse simpático y agradable 
á cuantos le tratan. A su lado desaparecen la tristeza y la 
melancolía, y su excelente buen humor hace que en las 
bromas que de continuo se permite, le toleren sus compa- 
ñeros y amigos lo que quizá no tolerarían á otro. Tiene 
ángel, como dicen gráficamente en su tierra adoptiva. A 
pesar de la severidad de que sabe revestirse en la cátedra, 
sus discípulos le aprecian y consideran como al que más, 
porque manejar nuestro farragoso derecho administrativo, 
no haciéndolo agradable (porque esto es imposible), pero 
sí comprensible, ofreciendo á los jóvenes escolares una fá- 
cil orientación, á través de la abrumadora carga de leyes, 
reales decretos, reglamentos, reales órdenes y circulares, 
producidos por nuestros fecundísimos legisladores y go- 
bernantes, es tarea para Sánchez-Diezma sencilla al pare- 
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cer, aunque ha debido costarle muchos desvelos y muchos 
ratos de estudio. Atráenle los problemas de la ciencia que 
cultiva, y sería un eminente tratadista de Derecho adminis- 
trativo si apremios y exigencias de la vida no le obligasen 
á entregarse al trabajo sin descanso del bufete que absorbe 
todas sus energías, no dejándole espacio para poder dedi- 
carse á la ciencia tal y como él desea, por ser ésta su ver- 
dadera vocación. 

Ingresó por oposición en la cátedra que explica, y á 
pesar de sus pocos años, es hoy uno de los catedráticos 
más prestigiosos de la Universidad de Barcelona, y una 
autorida<í indiscutible en asuntos administrativos. 

Lorenzo BENITO Y ENDARA 
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D. FELIPE SñNCHEZ ROMñN 



I ^o es fácil trazar en pocas líneas el esbozo de una per- 
A^C sonalidad tan compleja y saliente como la de D. Fe- 
lipe Sánchez Román, y menos para el que, como yo, no 
está habituado á esta clase de trabajos. Organización 
exuberante y privilegiada, es Sánchez Román ejemplo pe- 
renne de esa multiplicidad de gallardas aptitudes que fran- 
quea todos los caminos y hace asequibles todos los fines. 
Él libro, la cátedra, el foro, el parlamento, son palenques 
en que aparece siempre como campeón esforzado de idea- 
les puros, de causas justas y de empeños nobles. En todas 
las esferas de la vida intelectxml á que, por vocación ó por 
azares de la suerte, dedica su actividad, ha conquistado 
por derecho propio, y acaso sin darse buena cuenta de ello, 
uno de los primeros puestos. 

Su obra Estudios de Derecho civily bastaría para jus- 
tificar su fama. Ninguna obra de las modernas goza de 
tanta autoridad, porque en ninguna se unen con tan feliz 
acierto el carácter didáctico en su manifestación más ade- 
cuada para la enseñanza, la bondad de la doctrina, la se- 
guridad de juicio y la riqueza inagotable de datos, avalo- 
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rado todo por el nombre prestigioso de su autor. ¡Lástima 
que empresa de tales vuelos y que tantas vigilias y tantos 
esfuerzos representa, no haya llegado aún á su término, 
por lo mismo que, una vez terminad^, constituirá uno de 
los monumentos de la cultura jurídica de nuestro tiempo! 

Lo que sea Sánchez Román como abogado, como ca- 
tedrático, como orador forense y como orador parlamenta- 
rio, todos lo saben, y si yo tratara de bosquejarle en sus 
aspectos, necesitaría más espacio y tendría que referirme 
en mucha parte á lo que la voz pública proclama. Fui, sin 
embargo, testigo obligado en una de las etapas de su bri- 
llante historia, y entonces pude apreciar su valimiento y 
sus excepcionales cualidades. A principios de 1898 pasó de 
la Subsecretaría del Ministerio de Gracia y Justicia, que 
desempeñaba, á la Fiscalía del Tribunal Supremo, cargo 
espinoso y no exento de peligros cuando se padece un tem- 
peramento independiente, como le ocurre á Sánchez Ro- 
mán. 

Para los que fuimos durante aquel período sus subor- 
dinados, el recuerdo no se borrará jamás. No creo que nunca 
adquiera más relieve la Fiscalía del Tribunal Supremo. 
Abarcando con sorprendente intuición los deberes todos de 
su alto puesto, le vimos desarrollar sus talentos y sus ener- 
gías para corregir abusos, desterrar corruptelas, sometien- 
do á la más severa disciplina á cuantos ejercían funciones 
del Ministerio fiscal en los Tribunales, y haciendo llegar á 
todas partes la acción de una autoridad inspirada en el res- 
peto á la ley y en el amor á la justicia. 

Las Juntas de abogados fiscales, en que se estudian y 
discuten los asuntos de índole varia que en gran número 
entran al despacho, daban ocasión á Sánchez Román para 
demostrar de la manera más natural y sin género algunc» 
de ostentación, reñida con la tradicional familiaridad del 
acto, su visión perfecta para penetrar en el nervio de cada 
asunto, por complicado que fuera, y sus incomparables do- 
tes de polemista. En él se da la singularidad de un enten- 
dimiento clarísimo, siempre inundado de luz, servido por 
una palabra fluida, elegante, amena y justa. La idea y la 
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palabra andan en Sánchez Román tan hermanadas que, si 
la una es buena, la otia es mejor. 

De sus aciertos como fiscal del Tribunal Supremo, no 
sólo dan testimonio los que le tuvieron por cariñoso jefe, 
sino que hay, como se dice en lenguaje de curia, prueba 
documental. La Memoria que, en cumplimiento del precep- 
to de la ley, publicó en 15 de Septiembre del citado 
año 1898, tiene las proporciones de un libro. La parte que 
consagra al estudio de las obligaciones de los fiscales en 
materia civil, un tanto desatendidas por deficiencias dé or- 
ganización y escasez de personal, es sin disputa un trabajo 
original y sin precedente, que abre horizontes ignorados 
para el funcionario celoso, y descubre á los legisladores y 
gobernantes intereses no bien garantidos ni asegurados. 

Xa propia Memoria á que aludo contiene también, por 
vía de apéndices, toda la labor externa, digámoslo así, de 
Sánchez Román durante ese período. Hay en ella intere- 
santes circulares, tanto en materia civil como en la crimi- 
nal, en que, con estilo castizo y suelto, se tratan puntos de 
la mayor importancia y se acumula doctrina magistral é 
irreprochable, haciendo alarde siempre de un espíritu abier- 
to á las sanas y consoladoras influencias del progreso mo- 
derno, y de ese criterio expansivo y humano que sube á la 
mente del legislador para descender con la fórmula que 
armoniza los aparentes rigores de la ley con las circuns- 
tancias de los justiciables y los requerimientos de la pie- 
dad. Hay, igualmente, instrucciones particulares con res- 
pecto á negocios determinados, algunos de importancia 
suma, como el llamado de los «Presos de Montjuich>, siem- 
pre con la tendencia de evitar desviaciones de la justicia y 
sustraer al funesto influjo del caciquismo, de la arbitrarie- 
dad y del prejuicio, lo que hay de más santo en la tierra: 
la libertad y el honor. 

Bastaríale á Sánchez Román, si no tuviera otros rele- 
vantes méritos, su campaña en la Fiscalía del Tribunal Su- 
premo para colocarse en primera línea entre nuestros hom- 
bres públicos de más talla. Ya entonces figuró en candida- 
tura, como figuró después, para formar parte de gobiernos 
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del partido liberal, á cuya fracción democrática pertenece. 
Cabalas, componendas y artificios de la política, de que no 
entendemos los profanos, estorbaron que fuera ministro; 
pero, al fin, su extraordinario valer se impuso^ y ministro 
fué; ministro que sin alharacas trabajó grandemente en pro- 
vecho del país, no obstante que las combinaciones políti- 
cas le apartaron de uno de los dos departamentosr— Gracia 
y Justicia ó Instrucción pública — donde más enérgicamente 
podía dejar señales de su personalidad vigorosa. 

Ministro fué; pero no necesitaba serlo para acrecentar 
su legítima reputación, ni para ser, porque lo es ya, orna- 
mento del profesorado y modelo de elocuencia parlamenta- 
ria y forense. 

Alvaro LANDEIRA 
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j7tf Ionio Soto^ ^erndtjdeZ' 



T \o es necesario estirar el elogio para acreditar que 
A-^C se rinde merecido tributo de justicia á Antonio 
Soto, trayéndole á la sección de Semblanzas jurídicas: su 
valer lo reclama así, porque á los hombres de indiscutible 
mérito está dedicado preeminente lugar. 

Miembro del Instituto de legislación comparada de Pa- 
rís, autor de un Manual de la propiedad literaria, ar- 
tística y dramática, que le enaltece, Antonio Soto, el re- 
dactor jefe de la Revista de los Tribunales, viene consa- 
grando su inteligencia á provechosas labores, y es un es- 
critor correcto, de sólida cultura, en cuyas producciones 
descúbrese siempre agudeza de entendimiento, claridad de 
concepto y galanura de estilo: en el hállase hermanado el 
buen gusto literario con la profundidad científica, y no es, 
por lo tanto, extraño, que con luz propia brille quien con 
tales elementos cuenta. 

El periodismo le seduce, le domina, le atrae con irre- 
sistible fuerza, y quien no conozca su vida de trabajador 
infatigable, creéríase que en él consume todas sus ener- 
gías, porque no se concibe cómo dispone de tiempo para 
otros trabajos quien á los esencialmente periodísticos viene 
dedicando tan fecundo producir; y, sin embargo, Antonio 
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Soto no es solamente periodista; es, ante todo y sobre 
todo, un abogado de cuerpo entero; así, como suena: lo 
dicen sus escritos y lo acreditan también su convincente 
oratoria, su sereno juicio, su razonar brioso y ese especia- 
lísimo OJO clínico para los asuntos, que bien pronto advir- 
tió Martínez Fresneda, en cuyo bufete estuvo de primer 
pasante. 

Por eso, con ser muchos sus timbres de gloria, ningu- 
no debe honrarle tanto como el de notable civilista. Discí- 
pulo y entusiasta admirador de nuestro eximio Sánchez 
Román, nutrió su espíritu con las explicaciones del sabio 
maestro, y desde entonces viene figurando en primera fila, 
por sus conocimientos jurídicos, entre la juventud brillante 
que triunfa por el solo esfuerzo de sus propios mereci- 
mientos, pudiendo decirse de él, que no es una esperanza 
del foro, sino una realidad, porque ha llegado donde nun- 
ca llegarán muchos abogados que gozan fama da maes- 
tros. 

Oecllio HEREZA 
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D. Gonzalo dt la Torre dt Tra$$¡(rra 



DE convicciones firmes, franco y caballeroso, figura ve- 
lazquina. Torre de Trassierra, que se ufana de su 
ilustre abolengo montañés, hubiera sido en los tiempos de 
chambergo y tizona un «magnífico señor» de las campa- 
ñas de Flandes. No pudo nacer Alférez Santillana, ó Coro- 
nel Mondragón, y nació Fiscal, y es el fiscal. 

Lo saben sus jefes de antiguo: la balumba de negocios 
más difíciles, de mayor trabajo y estudio, sobre la mesa, 
no le acobarda, no le disgusta; le presta, sí, ocasiones de 
exponer sus cualidades extraordinarias de laboriosidad, de 
inteligencia y de rectitud. Su descanso son las causas; su 
tiempo mejor el que dedica á perseguir el cabo de un deli- 
to y ovillar la madeja del enredo; su recto juicio, brillante 
siempre, en nada luce tanto como en vela por la ley. 

Esto no es decir que caiga en el error en que inciden, 
por vezo irremediable, muchos señores del Ministerio fisco! 
imponiéndose la obligación dolorosa — que cumplen á ma- 
ravilla, — de acusar con rabia, volcando sobre los delin- 
cuentes la pesadumbre del Código, no: Trassierra, guarda- 
dor fidelísimo de la ley, no es verdugo de la desventura, 
ni tenaza que desgarre lo que ya hiere el dolor. 

Aquellos tales, ciegos del espíritu, apenas si palpan la 
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letra, de bulto, del articulado, y pedirles el cumplimiento 
de la misión fiscal, de tan honda trascendencia, es pedir en 
balde. El no, él conoce los amplios límites del Ministerio 
público, la obra crítica que en el orden legal le pertenece, 
y por eso, informando no es el representante de la ley que 
se circunscribe á la acusación en nombre de la conciencia 
social: es el jurista, ^s el sociólogo, es el observador que 
apunta los malos derroteros que se siguen en la Adminis- 
tración de justicia, con desprestigio del Derecho, burla de 
la ley y daño de las costumbres, y que señala los peligros 
para que se enmiende el rumbo. De ahí, entre otras, su cam- 
paña inteligente y tenacísima contra los mal llamados críme- 
nes «pasionales», campaña de higiene jurídica en que triun- 
fó, oxigenando con penas merecidas, alcanzadas del Jura- 
do, la atmósfera de impunidad en que envuelven con aquel 
apelativo los periódicos crímenes reveladores de verdadera 
perversidad. 

Trassierra no es sólo un fiscal como deseáramos mu- 
chos; es también un escritor que especialmente cultiva con 
notable fortuna las memorias que yacen enterradas bajo el 
polvo de los archivos. Para la historia «de carne» de nues- 
tras Chancillerías y Salas del crimen, de nuestros campa- 
nudos Oidores, alguaciles, verdugos y «caballeros de la pi- 
cardía», con lo anecdótico de mil autos peregrinos, que tan 
fielmente copian los rasgos de instituciones, más que t'-ans- 
formadas muertas, tiene reunidos materiales de inmenso 
valor, y decidiéndose, que debe decidirse, en sus ocios di- 
minutos, á su publicación, Torre de Trassierra — actual 
juez de primera instancia é instrucción de la Latina, — cose- 
chará aplausos que le prometen su castiza prosa y el hu- 
morismo y donaire de la vieja cepa castellana con que la 
*sahuma. 

J.-A. QALVARRIATO. 
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D. lUfail bt Unfia y SflMiijiiid 



LjY^ABORiosiDAD incomparable, juicio claro, firmeza en las 
<-L^ convicciones y lealtad en su expresión, son cualida- 
des que amigos y adversarios (si alguno de éstos tuviera) 
no pueden menos de reconocer en el actual catedrático de 
Historia de la Literatura jurídica española, en la Uni- 
versidad Central. Aun aquellos de sus alumnos que no 
sienten amor á las investigaciones eruditas, y á quienes 
tienen perfectamente sin cuidado la formación del .Uker 
iudidorum ó las obras de Aben Hazm, se complacen en 
seguir y hasta suelen interesarse en ellas, los explicadones 
de un maestro tan enamorado de la materia que trata y 
tan exacto y concienzudo en su ejq^osición. 

Prescindiendo de sus trabajos políticos, que pareeerían 
incompatibles con la serena indagación de la verdad eien- 
tíflca si Ureña no fuese hombre de tan vastas y variadas 
aptitudes, la larga lista de obras por él publicadus bastaría 
para justificar su reputación literaria. Su libro fundamen- 
tal es sin duda el Sumario de las iecei^nm de 'Histonia 
crtíioa de la Itéeraiuru juritUtía t¡^[>añJ9ia dadem^n la 
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Universidad Central durante el curso de 1897 á 98 y 
siguientes, r^Madríd, 1897-98, 620 páginas en 4.°), obra 
en donde no sólo se hallan rectificaciones y juicios histó- 
ricos de capital importancia, sino también teorías y prin- 
cipios sociológicos de verdadero" interés y originalidad, 

Ureña es de los que siguen el excelente método pre- 
conizado por el ilustre Ramón y Cajal, de no hablar más 
que cuando se tiene algo que decir. Por eso en todas 
sus producciones hay algOy y todas ellas se leen siempre 
con fruto. Tradujo al castellano los Estudios acerca de la 
evolución del derecho privado^ de Pedro Cogliolo (Ma- 
drid, 1898), y bien puede decirse que con las notas, en- 
miendas y adiciones del traductor, el mérito de la obra se 
triplicó hasta el extremo de ser hoy citada la versión, con 
preferencia al original italiano, por los mismos compatrio- 
tas del autor. En el opúsculo. La influsncia semita en el 
Derecho medio-eval de España, (Madrid, 1898), cuya 
cuya lectura recomendaríamos á todo el que quisiera darse 
cuenta de uno ae los factores más capitales y menos co- 
nocidos de nuestra evolución jurídica, demostró Ureña lo 
que una sana crítica puede dar de sí cuando va apoyada 
en la firme base de los datos. En Las ediciones de los 
Fueros y Observancias del Reino de Aragón, anterio- 
res á la compilación de 1547, (Madrid, 19CX)), dio un mo- 
delo de investigación bibliográfica, en que no se sabe qué 
apreciar más, si la puntualidad y certeza en la elección de 
los datos ó el orden lógico de su desarrollo. 

Si á estos trabajos se agregan dos discursos notabilí- 
simos acerca del Nacimiento y muerte de los Estados 
Mspano-musulmanes (Oviedo, 1880), y del Origen de la 
ciencia juridicO'penal (Oviedo, 1881), un Progratna de 
Disciplina general de la Iglesia y particular de la de 
España (Granada, 1883), y un Ensayo de un plan orgá- 
nico de Derecho Merca/ntil de España y de las principa- 
les naciones de Europa y América (Madrid, 1888), no 
publicado por completo, sin olvidar una importante con- 
sulta sobre Bienes reservables (Madrid, 1896), y numero- 
sos artículos sobre diferentes ramas del Derecho, dados á 



244 



Digitized by 



Google 



luz en varias revistas y principalmente en la de Legisla- 
ción y Jurisprudencia, se comprenderá bien la extensión 
y el mérito de la labor realizada por el profesor de la Cen- 
tral. 

Ureña entró muy joven en el profesorado. Como auxi- 
liar explicó en la Universidad de Valladolid la cátedra de 
Ampliación del Derecho civil y Derecho mercantil, com- 
parado en la sección de Derecho administrativo. Después, 
por oposición, ganó la cátedra de Derecho político y admi- 
nistrativo, habiendo desempeñado también las de Discipli- 
na eclesiástica y Hacienda pública en la Universidad de 
Granada. Fué también presidente de la Academia de. Ju- 
risprudencia de Oviedo. Actualmente explica la referida 
de Historia de la literatura jurídica española, en el 
doctorado de la Facultad de Derecho y ciencias sociales 
de la Universidad Central. 

En 1906 han salido á luz los dos ingentes volúmenes 
que componen el tomo I de una Historia de la literatura 
jurídica española. Aparte de algunas reproducciones, 
considerablemente ampliadas y mejoradas, de trabajos 
anteriores, entre las que figura el primoroso estudio sobre 
Los Benumajlad de Córdoba^ inserto en el Homenaje á 
Don Francisco Codera, publicado en 1904, forma parte de 
la referida Historia un libro de importancia capital sobre 
La Legislación gótica-hispana, de que en otro lugar y 
con la extensión debida hemos de ocuparnos. Desde los 
tiempos del P. Burriel y d^e Martínez Marina, no se ha pu- 
blicado en España una obra de historia jurídica que pue- 
compararse en interés doctrinal, en riqueza de datos y en 
sutileza y método de investigación, con la Legislación 
gótico-hispana. Es un libro que hace época en la historia 
de nuestro Derecho y que podría servir de modelo y de 
bochorno á los sociólogos oficiales que padecen nuestras 
escuelas y para quiénes resulta más fácil reproducir, sin 
entenderlos ni aquilatarlos, trabajos extranjeros de segun- 
da mano, que dedicarse á indagar, con labor honrada y 
paciente, lo mucho que por saber queda en nuestra patria. 
Pero es, por desgracia, harto frecuente en la España de 
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hoy que nadia se ocupe en lo que sus obligaciones de- 
mandan: los profesores de griego se dedican á discutir la 
jurisdicción multar, dejando á los extranjeros la tarea, im- 
propia de aqu^los, de estudiar los códices griegos espa- 
ñokis; 1qs> metafísioos se dedican á la política; los notarios, 
abandónaado el protocolo, se consagran á regenejrar la 
patria; y^ como ningumo está en sw puesto, todo anda 
da mal: an peor y' aquí nadie sabe nada de lo que debía in- 
tamsárle. 

Aplaudamos, pues, la labor crítica del profesor Ureña, 
reconociímdo sus indiscutibles méritos, como jurisconsulto, 
coma investigador y como catedrático. 

Adolfo BONILLA Y SAN MARTIN 
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EL MARQUES DEL VADILLO 



T \o como hombre de ciencia dedicado á la tarea espi- 
JL>C nosa, pero novilísima, de guiar á la juventud vaci- 
lante por los caminos del progreso, aún no desbrozados por 
ella; no como político afiliado á este ó á aquel partido, de- 
fensor entusiasta de esta ó aquella tendencia, no por estas 
dotes, que aunque poco frecuentes existen en varios, se 
caracteriza el marqués del Vadillo. Hay en él algo que le 
es más propio que los éxitos callados del saber, labor de 
abeja que apenas es conocida de la muchedumbre, y que 
los triunfos parlamentarios que llenan las columnas de los 
grandes diarios. No está en unos ni en otros el secreto de 
su popularidad indiscutible entre las turbas estudiantiles, 
no son esas las causas de las simpatías que inspira aun 
entre los que no pueden compartir sus ideas ni seguirle en 
su camino. 

El marqués del Vadillo es un carácter. Rinde con el 
culto al trabajo, la obsesión del cumplimiento extricto de 
sus deberes. Une, como pocos, á un espíritu irónico, festi- 
vo, un fondo de bondad, de cariño, de disculpa para los 
pecados de la gente moza, que le hacen ser más maestro 
que catedrático, más amigo de sus discípulos que estirado 
dómine que considera la juventud, que le va á los alcan- 
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ees, como cosa inferior que nunca podrá codearse con él ni 
subir á la altura empingorotada de sus huecas pretensiones. 

Siempre con una agudeza en la boca, siempre con una 
quintilla de nuestro teatro clásico, aplicable á los casos 
todos de la vida, el marqués por más de un concepto ilus- 
tre, es ameno en su conversación hasta cuando se mete 
por los intrincados razonamientos del Derecho natural, 
madre fecunda de todo derecho y desesperación de los 
malos estudiantes que dormitan sobre las hojas vírgenes 
del ininteligible libro. 

El marqués del Vadillo es ante todo y sobre todo un 
catedrático; podrán las luchas ardorosa de la política apar- 
tarle de la serenas disertaciones de la cátedra, pero el 
marqués del Vadillo, aquí donde la vagancia es norma de 
conducta, y el endiosamiento pasión de cualquier pigmeo 
que asciende por no se sabe qué ocultos senderos, no h^ 
vacilado nunca, cuando ha sido ministro, en alternar con 
la dorada poltrona, esa otra poltrona, más alta, mas augus- 
ta, la poltrona del maestro que hace por la cultura patria 
más que los gobernantes con sus disposiciones, más que 
los legisladores mismos con sus leyes. 

Jos6 TORAL 
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J). Qaiixfo Va¡v0rci0 y Vahérdé 



eN estos tiempos, en que el neurosismo y la abulia ha- 
cen estragos en la muida togada^ reduciendo á la 
impotencia é inutilizando para la pámpana á buena parte 
de sus contingentes, ¿cómo no ha de ser grato y consola- 
dor encontrar soldados que en la dura lucha salieron in- 
demmes? Valverde, el docto catedrático de Derecho civil 
en la Universidad de Valladolid, es uno de estos: tras fuer- 
te pelear llegó á las altas cimas de la intelectualidad espa- 
ñola sin que esfuerzo tan colosal hiciera mella en su joven 
y robusta naturaleza, llevada por un espíritu equilibrado en 
un organismo de recia complexión. 

Honrado, trabajador y de talento, bien pronto se dis- 
tinguió entre sus compañeros de estudios, presentando una 
personalidad de relieve dispuesta á vencer y á imponerse 
en las luchas de la vida. Apenas salió de las aulas y en 
atención á sus indiscutibles méritos, el Claustro le confía 
una auxiliaría de la Facultad de Derecho, cargo que ha 
desempeñado con celo y competencia superiores á todo 
encomio. Su exhuberante actividad no se agota en el cum- 
plimiento de esta misión delicada (digna y propia solamen- 
te de los escogidos), antes bien, le lleva á ganar en buena 
lid, triple, brillante, aureola: de publicista profundo, en li- 

¿68 



Digitized by 



Google 



bros, revistas, y periódicos, de orador elocuente en confe- 
rencias y asambleas y de hábil polemista y dialéctico sutil, 
en disertaciones y torneos académicos. Últimamente sentó 
plaza de maestro en memorables oposiciones por mérito 
de cuyos ejercicios fué nombrado catedrático numerario. 

La ciencia del derecho y disciplinas auxiliares le deben 
- mucho en nuestra patria. Díganlo si no sus libros que for- 
man ya biblioteca y biblioteca selecta. Son de recordar, 
entre otros: un Estudio sobre él Consejo de familia que 
da la voz de alerta sobre una institución tan necesitada de 
examen y de revisión; Las modernas direcciones del De- 
recho civil precioso libro propedéutico y crítico en que se 
exponen y juzgan con sano criterio las modernas orienta- 
ciones de la ciencia jurídica; Las Instituciones civiles 
obra de colosal empeño en que se estudian las relaciones 
jurídicas del orden civil bajo los aspectos filosófico, histó- 
rico y práctico ó vigente; Génesis del derecho sucinto 
tratado de historia de la Filosofía del derecho y una serie 
de conferencias sobre teorías y escuelas penales, no por 
casi improvisadas, menos meritorias. Demás de esto, dan 
realce á su personalidad y al par que los libros le han dado 
á conocer en el extranjero, numerosos artículos sobre So- 
ciología, Economía, Cuestiones agrarias. Política legisla- 
tiva, etc., etc. 

Si á esto se agregan sus felices y generosas iniciativas 
al frente del Centro de Labradores, sus campañas en la 
dirección de revistas profesionales, sus cualidades morales 
y de carácter, su hombría de bien, nadie extrañará que sea 
no solo bien querido, sino también admirado por propios y 
extraños, por discípulos y compañeros. 

Otemente de DIEQO 
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D praneiseo Zarandona 



eMPEZó á andar ayer. Y ya llegó. 
Cuando, siendo estudiante de Derecho, frecuentaba 
la lectura de los clásicos y hacía versos, Zorrilla y Núñez 
de Arce acogíanle cariñosamente, alentándole á cultivar 
sus dotes poéticas brillantísimas. 

Algo vagó Zarandona entre olas, nimbos, puestas de 
sol y alboradas, y no poco trabajó en la prensa, de quien 
fué también cautivo. — Detalle es de su facilidad en compo- 
ner, y de su humonr británico, la disertación que hizo en 
verso para oposiciones. El tema era «Juicio ejecutivo». 

Pero las circunstancias dibujan los rumbos de los hom- 
bres. Zarandona no quiso correr solo por el mundo, lucien- 
do cabellera y cantando trovas; «traicionó» á la poesía 
ideal, buscándola palpitante en la mujer, y de esa traición 
vino el jurar las banderas del Derecho. Va no escribió de 
ajimeces y cresterías, de rubias castellanas, de paladines y 
de bridones; la pluma de las líricas bellezas descendió á la 
prosa de los sumarios y los pleitos, y á escribir se dedicó 
demandas, súplicas y conclusiones. 

¿Aplausos á Zarandona? Sí; porque no solo de pan vive 
el hombre, pero tampoco sin pan; y porque se siente en 
España, poderosa, la necesidad de que sobre el prosaísmo 
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imbécil de todo nuestro tradicional andamiaje jurídico-prác- 
tico, aletee la prosa pura, excelsa, de los abogados artistas. 

¡Fuera! ¡Fuera los jurisperitos que interpretando un 
precepto del Código, ó al salvar una vida del patíbulo, co- 
meten horrendos crímenes de lesa Literatura; fuera! El De- 
recho no es enemigo del arte, con el que gusta de embelle- 
cerse. Bien venidos, así, á su campo, los hombres artistas 
que en la pluma ó en la palabra pueden poner hermosuras 
que alegren el hosco páramo de lo jurídico. 

Y de éstos el joven decano del Colegio de abogados de 
Valladolid. 

No mira atrás, á los senderos de la poesía que abando- 
nó; pero conserva primores de allí, y, cuándo informa, sus 
discursos no son la mera acumulación gárrula, reventante, 
ad tisum, de textos y citas, no; en si^s informes palpita, 
animándolos, una corriente simpática de sentimiento ar- 
tístico. 

Pudo, puede ser un orador brillante, de los que sedu- 
cen con las galanuras de la forma, á la que todo lo sacri- 
fican; pero Zarandona letrado, jurisconsulto, atiende á la 
razón, á la verdad, y bucea en el fondo, despreciando las 
burbujas relucientes de la superficie. No carece de fulgores 
su oratoria; conoce sus secretos, pero los esquiva frecuen- 
temente, para ir con rectitud al argumento vigoroso, que 
sale de sus labios con el nervio de la lógica y la limpidez 
y rotundidad que ofrece á los escogidos la lengua castellana. 

Cuando literato la forma impecable; cuando profesor de 
Derecho el fondo es lo que cultiva. 

Por eso, habiendo empezado á andar ayer, ya llegó. 

Milagros de la voluntad; de una voluntad movida por 
un entendimiento brioso que, sin embargo, vive en equili- 
brio, en serenidad imperturbable... 

J.-A. QALVARRIATO 
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ERRATAS 



Aparte de algunas de escasa importancia que corregirá 
el buen sentido de los lectores, hemos notado las si- 
guientes: 

Pág. 48, línea 16 de la nota, dice: Santillana, debe de- 
cir: Cantillana. * 

Pág. 170, línea 9."* dice: asiiobs; debe decir: snobs. 
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